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La felicidad más grande de la mujer, consiste en saber que su hogar esta libre de 
padecimientos í i si eos, y que, tanto ella misma, como cuantos la rodean, están sanos. 


IPERBIOTINA 


el tónico de los nervios y de la sangre, más poderoso y más fácü de tomar; hace 

hogares felices, porque hace hogares sanos. 

I'ri jt*n*t túu palt'iiíAda drl E «tablee ¡miento Químico Di. Míilrttl - Filen** (Jlttli»} 

VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 
O. MONACO, lin 11 tí C oiK n,tounrtij-lfnfK)Mftdot rii la Repulí licrt Al^mUna, VíAMMNIí, S 1 ?! 
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Remates 

en 

silencio. 


En Holanda se ha, 
puesto en práctica 
ül ti mámente, en los 
grandes remates de 
huevos, que en ese 
pais son muy fre¬ 
cuenta, un a pana o 
eléctrico que impi¬ 
de las confusiones y 
las disputas sobre si 
Fulano hizo o no h¡ 
20 una postura, y 
permite que losantes 
bulliciosos remates 
se lleven a cabo ensí* 
leñero. E) silencio en 
un remate, tiene to¬ 
da la apariencia de 
un a parad o; a: ya que 
parece Imposible 
que se pueda rema¬ 
tar algo sin hablar, 
stn embargo, los ho 
Landres, pueblo ca¬ 
llado y tranquilo, 
han realzado esa 
paradoja, que jua¬ 
garían irrealizable 
nuestros parleros 
rematadores y su no 
menos parlero pú¬ 
blico, E! aparato en 
cuestión se llama el 
rematador eléctri¬ 
co*. Los huevos se 
venden en Jotes, nu¬ 
merados, de dos mil 
quinientos A cada 
uno de los interesa 
dos se le da un asten 
to que también está 
numerado. El rema 
tador se coloca en 
un estrado, al lado 
de una como esleí.i 
de reloj, en la que 
hay marcadas cifras 
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El Rematador 
Eléctrico 
Holandés. 


que correspoiiden a 
los posibles, precios 
d* los huevos, desde 
el mas alto ha¿ta el 
mis bai3. Al lado de 
la esfera, un tablero 
con números, co¬ 
rrespondientes a las 
números de los 
asientos. Empecado 
el remate, el punte¬ 
ro de la esfera em¬ 
pieza a pinar, desde 
el número uno. Les 
interesados están 
atentos. Cuando el 
puntero líc^a a ¡a 
ctira que le convie¬ 
ne a alguno, toca un 
timbre eléctrico que 
hay en el brazo de 
su sillón, suena una 
campanilla y el pun ■ 
tero se detiene, al 
mismo i lempo que 
en el tablero apare¬ 
ce en negro el nú¬ 
mero correspondien¬ 
te al del asiento del 
que ha tacado el 
timbre. Pasado un 
momento, el punte¬ 
ro de la cajera vuel 
ve a ifHHfeíK, y se 
repite ia operación 
hasta que ¡as pues 
tas cesan, y el re¬ 
matado! üm en 
voz alta el número 
del lote, el del com¬ 
prador y el precio 
Después de lo cu a 
«íl silencio vuelve a 
remar entre los fle¬ 
máticos habndeses, 
que rematar hue 
vos slti hablar 




PERSEGUIDO POR UN TEMOR INDETERM INADO 








Al que .» BU.» *fc [KTicíta M U* 

vejez prematura y de la imuzu a 'ru ? a ^ ^ ,| v p (> mtesti* 

de», cuya czúSH se ignura. j muerte* uttft 

crónica». WD insufrible* y * ■ . j excesiva, hacen que L» 

ga*tt"i :i ^ , eo!secuencia de h< _ - gStOHAGO» J « 

ni.iyur parle de la lii..ua.miad c^ie eufCrUUi ^ ¡¿j, digestmn 

m cetario prevenir nuul *■' iu-de> ijm »•*. • ‘ t de mi <i*a- 

h.ctí %\í m IV * 1 Cn» de Carlos, conserva ia unes . , 

? T M ;'r‘r T n>firO-DlGESTlV 0 por «ecfciKia., Su ««J™ 
nistno. E» el ruhltu f Am * mundial que iím¡i- 

"STOM VLIX;' Ücta*c» Mariili,' 

V'cnta J.’arinaeia,. Pidan lolKto j ■> 

Bueno» Aires. 
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El heroísmo de la eleganct; 
la Moda. Recuerdos* 
Detalles y precisiones* 


i. Nonadas que lo son todo* El cronista y 
París sigue siendo nuestro París de siempre. 
Los últimos epotins». El Amor solloza, 


í Ex i-r asumen te ( Ju Fi.v V |_T m a ; 




ií;j un pravpf hto 

ytilíHft} r 'i prr 

leí U u rt,nmi , <Lotihad - 
illdndinr v sua de recluí 
vicisitudes df l.i vkdj, 
#►* j?aa* p. f eviden 
le, lnr»c|jable jcuán- 
U más íinímlii vj« r 
Inpitrraljle |Jot ffi 

dos íce fftQL*|lyoJ drf 

la edu, acló-n >■ de Id 
vtifunud, na ha de 
trr íli cría talu ación 
• Ir r-íi di pin un tr II.i 
maila la ritmo (mu'- 
nina diamante ni 
qun debemos l mi] .3 
luí de lInaiOn y lodo 
-eltej'i de 32«[* ti OS 
, otros Jói hombros, 
\que aun somos, en 
/ rajes ir,l Ingratitud, 
r.a pitan de maldecir 
tos divinos destellos., 
cuando nua ciegan, 
•como si al abraiar 
lu-ira Culpa del luego 
y fio del Irtv 

» demasiado a 


íta-i il Parir írme-nlno 

la ruido?# f dfle CofTi 

erpífM do Mr. Wdson, 
i ulurlimntr decreto c-« 
ni prescindo, — corté 
le, - de loa MUV;dr>a 
mis poéticos que 
prosaicos, y por rn- 
■ir n.ús Imojrnaflns 
qim reakj p"e3U- 
ií-íí por tu JariBia 
dcS Gran I Mtiwjf en 
lor hospitales mili* 
larca 

La nueva «Presa - 
denla* de ks Esia- 
idus Unido? wrfnbré 
lo alarma y la dis- 
C arda a en el Sin d léa¬ 
la de b Costura ?*- 
r míen», al confiar .i 
un agente alemán,-— 
mis o menos datu¬ 
ra lirado vaxkff, 
la misión de com¬ 
prar las r titirita ie 
SU equipo nupcial,. 


r“ f ■■', A»irr tú<l«. j"f- l4 r í- um ,-j . 

nisla hitilüi én wia de jj moda-" 

— lN.it . (Cien veces nol — 
responderá el pequen», el Ittliu. 
«superhombre* cónfejn periné y. u , 

turad : de lilosvda «mllana y de P 

palmbmu nkt¿ sebearía, y *bs- fj 

ireliJo de la Vltlfl tifn *f jrrr ,r r , ii 

Mji ye. .1' " .‘U InlerJ'i ui-.irj / 1 

me oj n intTfxí *: u ser, cene [llamen le 
un hombre, y unm con ferviente C- 
nüiK't U'de.1 leí peque¡ispenlOi í 
de I* o-H.1 al encía en olios, mejor fPk 
qw!.-'L3 que rri la.? difíciles alimas, / *^¡ 

me aparocc esa «ternn niiiiimlA de V 
ki Verdad y de h Bal lc;n que esta 
en todas las cosai y que t rna 
odas las coü» amablei para les V 

í ■ r nu&Tro hieh, lerjrriii : el \ 

aiInia. humilde, ingeñiju y enamo¬ 
rada, de un Schslky o de un 
FrtlHJiiCo de Am 

He de coriicrjr, pues, sin rubor* que la 
moda femenina me interesa piodlpn. same ri¬ 
le, ya que prodigiosamente, lambjén, y mia 
que nnd.i en el mundo, me imprr¿j la mujer, 
y la moda cr, ,1 b mu|ei U que el manco ai 
cuadré k que el ambiente a la 
sinfonía, lo que el engarce a la 

Hnblcm' j 4 ptiei, dr l.i moda, y 

uwlorna Oír 

a a inquieto peregrinar por loo mis 
extraños rojnoj de la lanlaa^iL 


un poco par asín {lea tn no raí fas 
\ bellas, pJi »r un puco viril, la 
feminidad, la ei tremad a iemini 
dad parisiense IcrnC- # Iju sullll 
.(--■‘vx dades d*" m elemento: sedoi. 

'ú armlíioi, Rábardlnu. *;af(eiaa». bu 

) lislaa y luirá y de la Intonsa pa 

aldn hadUi t» í^itfttf utiifarmr, ula 
algún que otro detalle aistadu, tal cintu 
rón o cual bobillo. lof rú subsistir. Hoy ia 
moda puede resumirse en ^ al a (•irmula *,sl 3 iu 
evllar [4 ostentaciéri que en la h&m actual 
;eib un Insulto pata Iíj le-.dichados y 
usar, y aun si se quicio abusar, dn 
Cfctamcnle, de ese luje que par.* 
la mujer de ParLs es tan ne«.ei 4 
no como el aire que respira*, - 
Dentro de esta ley general, od 
mlleseel rné= t!randr eclectlcísnu 
Las. laidas cortos, de Hgor, varían 
ií-pun el cusí 1 ■ de quien lis viste W ^ 
y asi pueden llegar ni loblll 1 0 WF 
delene; eln» coftlímeurá® por * 

critfihict de 4b y la A 

amplllui de estas ■ 

VfH- „ que en aleo- ^ 

lia se contenían con i . 

mete uS de m ftVj^J 


L-e aquí una Cotr.ente de 
njínen que ha esiremedds toa 
estaiuarlss peches de tas f*< 
tprtVe,-. y de los 
desde l.i PJac^ Vcndómr 4 |. : 

9 pasnindo po r 

Rué de Ib. Patu,, i a 0[^ra y ¡a 
M.ifidtilcria Y Jr iiqui, um, 
bien, la «cnlóit prr dudas en el 
yjiio del cltadíj Sindicato* que 
entiende prescindir 
de iodo iMiuso y •> 
"bi i / -' ir v 
que m alca* «rarury, 
ettlfra I-i ab]'L'1ui;i 
l<rUa de ia . i m >- 
trada pói la lluslnr :eflDC» ^ur. 
de boy mús, camparle las cih 
r-ua indrcaionca, lua inelpl-iltí 
mnriMdumbteB y jn Inútil relé- 
rica del docler Wilsoa . 

En cuanto u la, severa med Ja 
ad op 1 sdj pi< t 11 u estro in 1 nía f ro d r 
la Cuota 


prudenic 

L^snvenuli! esto,y >'j quoesín • -q j« M 
féi < r- >-n U rm-iitio 'I"' I 1 --’ rb-rn,i /r 

Htfttíhüi ha lobíOVlvIdú iJ Diluvio en || 
pnmer idrnuncj, y rn segundo lugar ' 
n i idas lita uraTnJts Hccatumbes que 
jtllglcrur a lu lium.imdad, ¿que le e* 
trnPú Heme qun ni las hurttfj germ^ 
nicas, ni aun las mismas bombas de 
tos íi7Y'-f/i'flrs acierten .1 turbarla^.. 

V créeme, encaniado- 
ra mufnr qur me escu- 
chas; víala de cerca y 
i'n e) munnle del peli 1 

causa admiración 

muy grande ras brava \ 

íTihitn# con que laa mu* 1 

jeras ele ai-a supieran lu- 
Hr iua més belia.i u^UíUí buju 
la mi'lrnlLi Jr las r-.ivra aéraos 

Esiq sublime 00 - M 

que ion 11. fá<t la morí, este he #3 

roismej iln la elegancia, derro- 
aliado por las p.iHhi«nm, non ' 

p 1 r•" j5u'f f I- |.r lU'li i.t *1 |c M 

-( , 

(ática tan pro funda, tan xolern- ■ 
ne (¿por qué no decirlo?) BL, 

..qud bellrj y po : |rer 

-Se Petroniu, 

Jn 

I..ai:-*’ que [••i 'Util*; y,r M 

l h f r VI- ' 1.11 MI imis lij. M ¡f 

n .irite íiiiil.'n , ie ■ u:mdr B 

Me*;.! D iiíra 'H rri.tr jH 

t 

la victoria o de la muer. 

l'fi l .i' - t p,-., g JjSHft 

snrort, ni por Momo, loa ^B^H| 

escandmllxtdai d.<mai 

que an n tema litar on 

el gíir.iii drjeníadii de los si. ^BB 

lueUiL HL'Ujad.o, p ,1 Hérouard, y 

Ifl Imperturtwblo y sobaran.i ele ^ 

gancb de lar: mwmfqutni vellidas por 1> - 
cfalHurs» de la Place Vendóme o de la Rué 
de la PiilK Mas on rodo c?[íj pensamcm 
-ibera iij y yo, péñora mía, ul correr de 
caía churla cjn lu que tu mo lionraj y con 
la que yo lritió do decir, a tus piel, un 
mundano tomen lana de femenina jj’-iunlL 

dad.,. 


Augur-i bqae. alté en ks prime¬ 
ros tiempos de la guerra, que el 
mismo gigantesco conflicto que 
habla de Wansforniar elj 
L mapa de Europa, itans- 

j\ larmada también, y en 

L \ primer término* tas coa* 
1 UjinbiCI de nuer 
l \ ctcdAd, ypeñdrla Inmc* 

dbl 1 j rl 1 [. 11L 

BV ai lujo y a la osle ti t Ación. 

Per tan' 
\ I'- 1 - hubo una 

hora c n la cual 
pudimos te- 
1 rn c 1 que 

| París dt- 

1 jara de 

WL M r f> 

[m Par ti de 

mm atinflo, para troca rae. 
jL hngaho* en un Inmensa 
H reí irn conventual. 

Hft — Veréis — nc-s de- 

ct*n l -i pmvea dispensa- 
H dores de c-.üoa nredlc- 

fl ciones. „. verélr. a 

H las p.iriskrirrfs, cnaonv- 

A trocidas y con trlus, 
B .ib.au. I inar para siempre 

Bi . MjD li-eas f'Kti avagan-, las 
14 dr pAganíq, para volver 
Wm n la >e veri dad y aun a 11 
,1 .jr 

V que, en renunciamiento 
JV a todo bsen ten erial, 
adoptaron lutrlsta ynmar- 
1^" gndu mujeres del íiAo MU 

\ Vrréh aparecer las rígidas 

li Lúnlcaj de Jerga opaca y 

obscura, íleles evocaclonrs 
i\ de los hábitos de (na ptmU 

\\ lentes. Veréis e] imperio 

\\ de Lm laidas que oa veda- 

Jf tén b pecadora gracilidad 

del p:e, Vcreín el íelno de 


cuatro 
ciTcunicreMcia, es.c-*' 
de a seis y aun ocho 
metros en üu poca; 
ocasiones Los cuer¬ 
pos, Usos, moldean 
el busto líbre de 
corsé, o ape¬ 
nas sos teni¬ 
do por una 
cámara, y Lu á 

rtKvtatrt se Jk 

abren 1 an ¿ 
pronto sobre JrfPw 
el pecho, en 
audaces es¬ 
to les, Como Cierran 
luego, tímidamente, 
el cal ir todo albura 
de un alto cuello de 
/rafifj'e ceñido a la 
gargahln. l-A-t túnl 
cas Ion dado al tros 
te «n la blu:-4 tra 
díclonat, cuya Jer. 
o parición es una de 
lita características de 
la medo presente y 
la piel, rica foxrjuti o 
modesto fapin i oonj- 
tituye el adorno ca-ii 
eKelusivo de cuellos, 

1 nangas u orlas de 
luí bajos. Lto¡ abri¬ 
gos, ajustados leve¬ 
mente halla ln dn 
tora, prendidos u 
ella por las militares 


al iira,ierrar de tas 
-imbuíannos y de les 
hn-¡p¡ tules de wngre 
a las arlttocráticas 
enfermeras se dice. 
— jparpetuo y mot- 
flldtriie 4V díLil — 
quu «Igunos exngr 
(arios Idilloi entre 
ciarte? Swíidoi de- 
uiqjr.íJi- . oinyM’ífw- 
frj; >■ cierias -a en bu¬ 
la n«fém>deiTuu iodo 
a olí citas, motivaron 
t»! y latí duro ri¬ 
gor,",. ¡Tríate suer¬ 
te’ . Pero es lama 
que tól como «I amor 
lué. en tiempos pa- 
sjuÍdj, credo y ssslén 
de lus paladine:, en 
los días ¡nerumte: d 
nlhn tirquein ae lia 
irncodo, prjia.hu lu¬ 
chadores, en pénidd 
y cnsufiador cohse 
Joro de repoya y de 
pa: *, Y, según ps- 
ríce, les jelM aha- 
I do» no oonilemon que pof ahora se 
P hable en Europa de cuw que no sea la 
Implacable ucilvidad de una guerra * 
muerte, sin Irtpun. >>ri r uar leí, sin pe* iion 
posibte. . 

Praman, püffl. 

los 1 'añoro; -- V 

Airéela et hura- 

Y acogido ni 
le, al nojnélgls» 

J. Je.ib at (Jr-.ier ■ __ “ViXY 

ini el Amor so- •;" 


1 por el iún 
mis belicosa eJntu- ^ 
rón le cuero chai olado, .aen lurg- en miil- 
íípJe; p .A-/j, una n-ty <móu ■ 

Ion te íampanA, que en 141 mudo vaivén, 
marca <1 tilmo leve y breve de la marcha. 
El abrigo de cuero flexible. — integra mente 
de cuero, ye blanco, ya rojo, ya gris- 
humo, ya violeta, es CTOoclén. del todo 
rsuwr*, lansado por una gran c.ir.a de 3n 
Rué de lu, Pbik.. Y. en Un, los tombía 
1 '■> pequeños, dbnlruilos* hechos fj'^ po 
dei scj compatibles con los ni loa Cuellos 
de eí.03 abrigos, nin que bajo uno# y enbc 
otras dcaapaieícan loa rail ros* ooftiptai-m 
elle ¡Ipunte de h mujeril illucU 
>rVan-. en, eslo j,óo lili). 1916, que no c: prr 
cliaiTiénlé de gPt*chi 

Av-ltj, <tr d ( ir punió 4 rila challa, dutanir 
b nuiil puse a prueba tq utigclli i pucImficJa. 
pcrmllerie, lectora, que le hago , ibrr leí ni 
Umw i'-tÍJUl q U" Pti rite m- me filó .ipJSÍO- 


E-lste dlscratco 
nos ha cunducl 
do* -Jo lu rnono, 
bBCln el terna 
de lu rnodú fic- 
1 •,j1 1 1 . i |Lo tito- 
rio 1 ¡ Palabra 
ríe si b r acuda - 
'"¡i' . (Mágica 
el Iral... ¡Con- 
juro que traru 
forma loi sera 
y las cusas* y 
q 11 r bal va 
j,.-¡, al m■ 
-k, di- nqurl ul j 
do rffrtí dr I .. 

euenlos dr Sb-' 

I ei.i, 4 ! * 


A tí ionio G. p 

L1 M a t ir 
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CONFERENCIA CIENTIFICA Un miembro de la Saciedad de Arqufrelo^:i de m ostrón do Ja m i ñera que 

empleaban !qs hombres primitivos para fabricar y uní as d- piedra 5 ira í e^bas 


Clfcstf. d* Hnti .» 
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No demoren. 


(nfl ptate fl n mano, en comprar 1 

y PARTICULARES. 



t 1 RSU A l< > AL ( OMPKAIX)R : COLCHA 'i QJBRE-ALMOHADAS 



I.¡V Jiriít- <ínímllorín 


,ír Ir-i 1 .,* x ,M*. Luí* HV, i rurr^.i, m^molri finw Tr V iu 
InlIrtrÉo, h S 3,60, 

I ' irmni'i nirtlM nnn n-rt il!n J 3(10, 


infatr <!* \«*w Amr,*, , b IOT « r 
r ritlnles , lynn Itu-ladiu miinMiln a*v m U 1 pv-j». 

* 260. 





K l.slirr <|i.irtlii!oi lo r < Ir iuit iím, 1 ■ u'I|rh, rti ii| jiiolm a r|rj;if r Km,** lji*r|n( In. 8 1 i IT JT 






m 


8 I II i&l nV *lu 
1 r-*fcn 

I I S d' ' f 10O , 
I *|vi¿*d«i, di 

t*«*. S 120 


C oTifsliw ftrartsbc rail Ir nnvtf imriic ano 

ni*í yo. vnámtolct Fitmi. l*i 1 

% 170 

í I ftmmo ffi ir a lünlr#dn, t<4or Mm mllf 





' 1 ÍO U ni iv;.lllíi, í 14S. 


> la! Uk & 32, 



Kr-. ! arrie 4 1 1 >' ■ m 1 1 • lo iol.fr minio, Oipi UfMlir, i i Uh||itn, fftAlTflolPl lina», 8 juc/*», lo inr|M-r, 

* 250, 

I I iruimci [iir^o, mui* *cn ( din, $ 190. 




Sil Isa ntipíil y 

Ir ni I .i di? 5 S5 



M 

RIM1I3 $ 20* 

fínen jiirno ( uit,í*i.Í-> r K* ii * iflVirfflM. IK f -d *-* No 

XtTId k * I rolde, m ir(Tudr* ffls*. IniiA’i !■■.!-l-wl.n ^ l?5 











P * 7 ' ■ | v \f I>ar * .^mmrono m 1«n*> 

,|<- «Wmitnnn i iurr¡*n Í.»H« SW tn* ■ *«, <V*\ iutWOel. kíiJf í-r*r I 1 " | M 1f :nl, 8 [»t 1 1», r«l«W í 

H |>t(/at, I 205. , 

mos liquidando. No pieida usted tiempo en buscar olía cas.i q«< v " ,<ld a * 

Embalaje, Caiilogo y conducción ^ 

V L. Ramognino - “CASA SANZ" - 838, Sanante al 844. casi «<|. ten*.* «» 
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. 7/arroas 


constituye en nuestro 
ambiente -ociaí y co 
mcrci.i! fa más alia ex¬ 
presión de buen gusto* 
arte y elegancia. 


x . 


. 7/ar roas 


l> d “rcndez,-veros' 1 obli¬ 
gado de las familias que 
se congregan en sus salo¬ 
nes* atraídas jjoí las suntuosas insta¬ 
laciones de la t asa* por la exhibi¬ 
ción de kr últimas crcacionc- de U 
moda y por el "savoir faire" di un 
personal seleccionado. 


JYarrods 


se lia incorporado al mov uniente» ci¬ 
cla J porteño como una nota obliga¬ 
da dentro de ¡as costumbres de la 
gran capital. 


beneplácito que han dispensado la 
sociedad portería y /as más cubas 
colectividades extranjeras* a la idea 
de prolongar en Buenos Aire* la 
influencia mundial de HARRODS* 
con sede en Londres* y poder apro¬ 
vechar asi de la experiencia y de 
la selección de artículos que se hace 
en los grandes centros europeo: de 
la moda. 


Lina y e^ un timbre de legitimo 
orgullo para esta capital» que puede 
presentar a sus túllante* un t't i- 
bl ce i miento de esa categoría, d»r;de 
tudo* los artículo* son de calidad 
superior* de marca* mundiales* de 
lubricación excepcional y a precio 
ver d ad e r amen Le v ctíl lijosos. 


. Tfarrods 


Tfarrods 

fia» en uña palabm t el jai lacio cL Ja 
distinción > el supremo "chic 1 . 

■ Tfarrods 

ha visto compen¬ 
sados amplia- 
mente los esfuer¬ 
zos que suponen 
la fundación 
y desenvolvi¬ 
miento de una 
Cafa como 


.Tfarrods 


condice con el progreso alcanzado 
por Buenos Aire* — a justo titulo 
considerada la segunda ciudad la- 
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es [a único Casa en Sud América 
que ofrece a su clientela verdade¬ 
ra* ventajas para Las compras, pu¬ 
diéndose circular por su* amplio - 
salones sin ser molestado con prc- 
glitltas Sobre el artículo que se desea 
Igualmente e la única Cava que 
brinda comodidades especiales 
para su permanencia 
en ella, como ser; Sa¬ 
lón de te. Sala de lec¬ 
tura* Salón de desean* 
m> y conversación, 
telefono, Correo d*: 
la Nación* etc,* y 
den íéú detalles de 
con forl. 
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AL LECTOR 

r\ el O'Tdcrx rvV /r**} Oe ¡^.v* 'q- 
todo c/t ^ circvrv/'cnpto 
deiernNr^cJov limita: Dero 

_ por vr\p. ley de evoivciórvtojTv- 

bierNtOdO lo ave propJreva.derv 
1 ro del itwt .do c. cont voj á rtvoíeri'oi.re- 
qvierc expexrwiórN po.r^ , v deverwol- 
VinMento 

Ctxr'OiV y Ot^ret^/ rev i, Lo, ove tv bo 

rvevolervciex Kr> cors. par p lo. pee pt o, 
c. Dedicóte ci invperptivo de e/o ley ave 
■píirfr\p 1 5>.' tr Pvdieiooey qve vcnvpre r ,p 
per/e pvidc Dec/to. cvpircvcjár\ ooblc 

y J pcrNf? r c. o.vacc "Plvy Vltreí* pvblicp- 

obr. /vplciTver\tcv rev.dorvdc ter\dré*r\ c& 
bico Todo, o r-ot oz cvvo ir\cK sle evpcc 1 tx\, 
(vece ' 1 Te TO or-pi t vd por o de/í>rrollor/e 
í o' ■PÍV/ Vitrtx ycrdodcr'Cx prolor^p o - 
oórv.ecc oprorvdodo de t v revivió, 
o,nvpo,KoífCKt ix.' d compleirvervtc de voo 
ÍOPor c¡vc Nevie óño/ye iirvPV/o lo cnxpre- 
r* editor o, cxwdodo cticoxír\Crste por or- 
ti/ta \f y ’itcr orto/de vcvlievRcpTvcx lo/ pbr 
-pirvov qve te ofr acensa/ di/cvme libre¬ 
áoste por cito/, .y falta ,(p ve vi de tv 
exproido fvcr aa/tc Tapiaría/ rsvcvt ro 
evolniv crcarvdo rvevov brío/ para 
/"Cvavir lo 10DCV consc azada;/i Id-*/ rc- 
cKt>zt>v aejorerrvcL ave otro/ lc-in 
rrtav opbtvcJe/ llever\ e* Ce'iz. ter- 
irsirso lo qve* rxovoircv ho /vp^c/ 

replilbi'.. 
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Pür rilo a -:JiJi Mío Infiernos ^cialift 
d<- rvnegar contri U dttntl* d« (03 -r. 
1íMxg< <»• qur dark- lat rracJaa t¡<sr lo yu¬ 
ncís ctisni^ií 

Los cotarra » dividen en ti mundo, 
con ti objeto de motaltzv las piatonn 
cada color» encalca de un sentimiento 
h; »‘íoí«j so ira lirílí'i cari;'i- -to la n o 
■leí ti a, et verde Itov* j cuestas ta j *■?- 
pítinij,!, ti rdudc dirigí loa nre,Qriíí. ti 

blanco ttorm bajo su adeninitimción ni 


Prenso en 1% ^nn aefurtrUd úi lo 


aquef tiempo* merced a tu n«m rTía 
caao que se Hvto del ctel* en la prth^dLít? 
aotgta de !r^ r ojeras y !. * ; ojalar-V 

las Teunjones (cd CT4 >, ,IW 
caiTi bi ati. o» meonder > 
a rjij. 
*■ 



Entrr ofers* afx.!yt4iínenl" Irtidltu dil doctor Wüde, fie un titi 
r-irnorroo jíí ': w - 1 - Fodi¿<to en 19¡& raeoí rda aguclU prosa d#9 
célebre libro *Tíc¡nGQ Perdido*, tuya edEdÓn a* «coto hace muchos saos 

Jcrta cocí 1r^ r tí-Cil t«, Jpual rr.efTtO fcnikrdfS. » PVbUtnráí era 

tífío flff Jar dw fofflM qtrtt íorwtanda i* q^nía parts do tu obru 
letis de WUdri. han de comprender ptgdkj£$k¡n ü IUotatIu 

Inédllu <H Uualrc poUcrifOi 


E-'ho u^ted, lector amigo. una mirada a su aire. 
JtrcJar, mi te en seguida a los cielos y luego baje toa 
ojos hada 1 a tierra. 

H-i m* corrí do usted los extremos de cuanto tiene 

ex t Temos, 

Cierre ahora loa ojos y procure sentir lo que hay 

en su retina. 

¿Qu-6 vr Colores, nada más que colores* 

L c-dores son tos pajes de los cuerpos; catán a 
la puerta de las cosas para anunciar a los ojos 

curt? éo miran t que ios objetos están en oasa. 

No püetk pasar una mirada por ninguna parte* 
sin que un cftor la detenga* didéndoíe; 

Amiga mía. aquí hay algo, 

Lo: colores son los signo;;. en que vienen monta¬ 
das ías existencias para atravesar nuestra pupila; 
¿giles y f er.et rail ib* apefífls sospechan que hay 
tras de ella una tetina, se entrar- en su lusca sih 
previo avíse 

Sospecho con grave fundamento que las retinas 
son ios se;:uleros de tos colotes, jamás he visto sa¬ 
ín por un c;> un color que haya entrado* iQuuá se 
quedan solamente a dormir o a pasar la noche en 
turna compañía 1 

L*s ^olotes andan «pare «tos por ta f wttífíil&d* 
y son como Lis guardias avanzadas de los cuerpos, 
á liatón ti rrtittósos y mnd ruga dores. 

Apenas brilla d primer rayo de luz en tos hemis¬ 
ferios, cuando ya iodos los colores están parados 
sobirr las cosas espiando lo qUt y asa en la vecindad. 
£c * a recen a luz mujeres en lo curiosos y en lo ha* 
taladores | mposibk que un color guarde un secreto. 
Su eirruí charla, romo la de tas mujeres, trat 
suc bíene; f mu leo* 

Por cita i/: llega a dru. uhnr }ue las gentes solí 
blancas ü tnot crias, - jur tienen los ojc-nrgiop* verdes 
o azules, |Ut ¡ i ■ lados o | didoi. y q ue tormén pecm 


ramo d*? 3 a pureza. el jmArsIln y ti ro 
w bar. ^ x oct lfcdo r ,ar a explotar to irístt- 
ía. el tufíi, ía muerte y el olvida; uno o 
tni 5 e^lorcí f-On ía 'Jttsrño Jr Ja* naciO’ 
Mí blanco y ti ajttl ion los abar>dc 
radoa dt la Reprábliex Argentina, 

Echando una mirada sobre todos «tos, 
puntos, se explica, corno los ccloies do¬ 
minan ia política, y mandando nxi í-tso.* 
luto sobre las imptqsjor.co deí immo, 
los conservan* las cambian, laa matan 
y siempre las revelan*,. 

Apenan -c conmueve el corarán de una 
¡even, rubores sqíen a su rottio; pa* 
rece que en esta circunstancia el color 
se asuma a tas mojtitas como un pro¬ 
pietario a |a puerta de su cisa, para 
preguntar el motivo de la emoción 
Apenas, eJ lempr o ÍJ mquieliíd! mva¬ 
de nuestro pecho, la palidez de nuestro 
semblante propala el acontecimiento, 
entregándonos sin defensa a nuestros 
advérsanos 

La palidez está siempre muellemente 
tendida en ia cara de tos abatidos y de 
los asustados. 

La palidez merece un momento de 
atención; tiene su historia y su reinado 
aparte. 

Hubo un tiempo en que tas mujer» 
jóvenes se complacían mirando d rosado 
lulgor de sus mejillas, esto indicaba fue* 
ffi. vida, salud,. Pero cuando las que ha- 
bitan las ciudad» se fijaron en las al¬ 
deanas. notaron con desconsuelo que fas 
rosas det campo eran más numerosas y 
de colores mis vivos que las de nues¬ 
tros jardines urbanos. Comenzó enton¬ 
ces a disminuir ante sus ojos el mérito 
de «sai cafníades, sucediendo con olías 
lo que con Jos efectos de comercio; todo 
es que un artículo abunde para que su 
valor disminuya, 

Hubo asi mujeres que dejaron sin do¬ 
lor que sus cofores se marchitaran ata¬ 
cados por los sentimientos tiernos y las 
meditaciones melancólicas* substituyen* 
do a la natural animación de su rostro 
joven una interesante palidez. Desde esa 
¿poca, la mencionada interesante paii- 
dez comenzó a recorrer los salones, y 
ahora no se reconoce inteligencia ni 
ternura sino en las damas cuyo sem¬ 
blante presenta un aspecto cadavérico* recu¬ 
rriendo muchas de ellas, a falta de sinsaborrs 
y amarguras, al famoso vinagre aromático, que 
recoge en las mejillas los signos de la vulgaridad 
e instala los del sentimentalismo. 

Sucede una cosa realmente particular entre Éa$ 
mujeres y los colores; las que no los tienen se loa 
ponen y ¡as que jos tienen hacen cuanto pueden 
por Librarse de dices En esto, como en muchas 
otras cosas, se ve la tendencia a la sotistíeadfin 
qur smgulzii'lzü a esta . mablr ¡mitad d^- 1 género 
humano, 

Los colores están, se ponen, se -ncan, se cam¬ 
bian, se esconden y v fabricar. 

Están sobre las flores, en Sos ojo®, en el cielo* en 
los labios y en ef agua y en cada uno éc estes 
objetos dicen algo interesante. 

Un color sobre una rosa brinda el más delicado 
perfume, los colores en los ojos dicen «cuidado*; 
en los cielos, «está por llover, hace calor está 
nublado o ya se fuó el so>; en los labios, 'dame un 
beso»; en el agua cantan continuamente -mar, rio. 
arroyo, fuente o cascada». 

Los colores se ponen ^obre los e stros i mínanos 
por Ja vida en sv sppgett son los colores de Ja ju¬ 
ventud. Otros se Instalan sobre la decrepitud y la 
Impotencia. El verde y el blanco, por ejemplo, se 
han tomado a los viejos y su peto. 

Debo hacer, en llegando a este t unto, un;> U- 
vrdatí; confieso que ye psrííofiaiítionte no he visb 1 
jamás un viejo verde; per repito lo que 1* 'taai. 
oión popular tiene com verdadeco 

En hablando de viejos Verdes, nú puedo nrenos 
qur recordar loa p* o1eS ,¿ l as ^ íí° rtc An.tnca y 
los chalecos cobrados de ia Reput dea Argentina* 
tu hermana dcSud América, baja b vtrtosa tiranía 

de Rosas. 


fizarla *1 dlxble 
L04 cotones ir Hcaxi 
síí txbrtexn, hr íjicho, y r¡\n hallt> rxjrv-, 
nio Eíto »■ vcfvíi-s en ventee — ir „ _ T 
los elKtona. | j diputados y * . . 

Bazta que .r*T F arr.f>s a ur, . púdtu 
eí Ocjeita. para sacatSí lot ccl^ret a S* l.L 

flD Itutctto qur m toa qi* ( , nij .J¡L 

y tor mnstuleirte se cambien todc- 
iSalve error u omtsiór É t le 4»] - irrk , 

Unyr ne «verifica «mudo tos ** :l ..." harí ¿., d 
de lar. fibricáa de prcductLs qutmiC'-s Ua * 
güeña no tiene acoón sobre las lininraa, 

¿V laa Elias as; so íüeq e V e t -j - j,. 

que hacen al correr p&r í¿* me.jJlas, 4.*,. .^.. 4 
o arrastrar de j« dotorti poatixos 

Los color» pintan a l« electores, mtóirtr ■ p. 
diputados* caractetím Jas opcsici-, n « j i— . 
revoludones 

tdapoleón t, que era gran latineante de Ira^ 
dt|o no sé donde «Todos loa hembtes zn r- .i r V 
lo que taha es acertar con el precio* 

La trace, original de Napoleón o plagiada l* 
algún otro retórico, no Habría tenido tinta rr--/ r ’ 
cusión si sus conicrnt oráncos se huhierar 
en que es to traducción de esta *?trar «Se ví*n¿- 
pintUrW, 

La opinión 7 úbhea* este coloso de Ja fuerza ht 
mana que sujeta el poder de loe déspotas y din?* 
aveces la p«át»ca. no existiría sino tuviera oolor t do. 

^Dónete se encuentra tampoco una opinión * r - 
vada sin eoíor? 

De algún tiempo a esta parte se notan diside' 
cias gravea entre loí tx>lorea El amarilla, miembro 
componente del blanco, parece sublevado cor.ira 
él, desde que los hombres han dado en reliar mo¬ 
nedas de oro, prefirT^ndcías a ¡as de p Éati 

El blanco ya no lucha, y come en la mala suerte 
todos nos abandonan* les físicos* exptot^d res 
de la faz solnr, llegan htirta regar al blanco su ca 
lidad ¿e coloi En Unto el amanllo ha-e prar. pa 
peí. ScdisírÉEt de h^roríb'.? Ja t-*”hjyr' ¡j 

la aristocracia y hasta la belleza, filtrándose enti¬ 
las manos acostado sobre las libras esterlinas u 
otras bagatelas En fsta ferina sabe tedas ¡as cien 
das, habla todos tos tdtotnas y conoce todas 
arles. Es .-J dios de Jos aman* el gr&dvctPr de Jai 
sonrisas, el seductor de las belleza? en él se Irado 
cen todos tos bktnea de la tierra; sobre ti única 
mente están conformes todos tos pueblos, y la 
que es más sorprendente, todbs tos filó" í ce - 
)l£iné un dto piedra hl«$oJa) 

En historia natural, la omnipotencia tic los ci¬ 
tares es indiscutible. Ellos han impuesto a tos to¬ 
ros el ser siempre verdes, han prohibido a tos es 
bailes que sean tejos y no permiten a las fletes 
que sean negra j. 

A todos tos animales provistos de ojos, pueden 
dejarlo® ciegos si se les antoja. La ceguera nc «t 
más que la supresión tota) dr los colores, un 
de mal humor de la luz. 

Ef peder de tas «ifares r -^i de Jos ojoj y llm 
hasta invadir el sentido del gusto Veamos la prue¬ 
ba; ¿Tomarían los hombres café, si el cato Cuera 
verde? 

Tanto hablar, llega un momento que : lo 
me confunde y fedos (fesapanecerí- t-w eobüTf/ , 
a todop y a ninguno tengo a to vista. 

El papel «s blanco y la finta e r - negra «cribo, 
pm lo tentó, sobro el conjunto de todos ios eolows 
con la supresión tír todos ellos 
Sx semejante untan no es una panoja* 

morirme. . . ^ 

Me asusta sólo pensar d K to qúe puede saín dr 

ese consorcio. t . • 

Denle negro y blanco a un hombre con 
tinta y papel» digüinos. y ser¿ capas oe hv&J 
nombramiento, un diploma* un documento d ^ 
dito, un bllleta de bañe., un. testamento, utia sen 
tonda de muerte, y to que es más, un ccmprorm^' 

de , ri u , ina 

Y 1 :oi> e o r umo final» «¡s Mtom. Elisidec;. *. 

a la h 


ora que ese ribo* en t-S honionte. ISctxc* de 1 
b ore® y con la cara hinchada; fa ^ vícnc 
encima toda enlutada y 35 


nu tiiccndsnios 

encima tona «uu^uv j - *t^v ^ 

ías vete P salteos a F sk« j u ' , d ' l '-^L “ 
caites, na veremos mía colotes hasta »aft» -’■ 
despuntar la amota, al tenemos * ;rtuna 
de despertarnos a esa hora. ^ £ Wl( _ 0E 
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L1 Doctor 

Dardo ©ocha. 

Y su colección 
°d<? porcelana 
dniipu<fi5 



E 


se 



l doctor Dardo Rocha? 

Paren ustedes y esperen un mo¬ 
mento; el doctor esta con !a comisión 
pro Homenaje a España, ya viene... 
siéntense... ¿Una tacita de caíé? 

Y sin esperar respuesta, sale el sir¬ 
viente del salón, para volver a poco con 
una bandeja de plata labrada en la que 
humean dos tazas. 

En casa del doctor Dardo Rocha es 
proverbial costumbre obsequiar con 
caíé a todo visitante. 

Las dos tacitas en que se nos sirve, son 
distintas; una es alta y esbelta, la otra 
chata y panzona. ambas de finísima por¬ 
celana china, un primor de ornamentación y 
transparencia. Dos verdaderas joyas de la co¬ 
lección de porcelanas, más numerosa y rica 
de cuantas hay en Buenos Aires- 

Pasan breves instantes y el doctor Dardo Rocha 
nos sorprende observando las curiosidades que lle¬ 
nan las mesas, cubren las paredes y ocupan todos 
los rincones del patriarcal caserón de la calle La- 
valle. materialmente abarrotado de obras de arte 
y valiosas antigüedades. 

Con la llanera del gran señor, que a sus méritos 
debe la posición que ocupa, sin el orgullo despec¬ 
tivo de los advenedizos encumbrados, el doctor 
Rocha, viejo criollo de españolas costumbres, nos 
tiende su mano y nos ofrece asiento, después de 
dirigimos la clásica pregunta: — ¿Ya tomaron 
café, verdad? 

Exponemos al doctor Rocha el deseo de visitar 
su colección de porcelanas y antigüedades, colec¬ 
ción con que se ha de inaugurar en Plvs Vltra 
una serie de notas que darán a conocer al público 
las mil curiosidades y riquezas que hay escondi¬ 




das en Buenos Aires y que nos proponemos des¬ 
cubrir al lector en un proyectado peregrinar de 
casa en casa. 

Pero el fundador de La Plata, ex gobernador 
de la Provincia y gran patriota, es un amení¬ 
simo causseur dotado de una memona tan 
prodigiosa que cuando da rienda suelta a sus 


VASO DE CASTELL-DURANTE. DE MEDIA¬ 
DOS DEL SIGLO XVI, COMUNMENTE 
EMPLEADO EN LAS FARMACIAS. 

recuerdos y comienza a contar hechos de su 
vida pública, anécdotas del tiempo vicio ° 
eos detalles de sus viajes alrededor del mundo olvi- 
dase el cronista de su olido... cae la tardeyel 
éralo tiene que reembolsar sus bártulos, sin ha 
cumplido su misión periodística... ^ ** uno - 
y tres días... 

I La colección de porcelanas y 
J va enseñando el doctor Rocha, eiemplares 

pieza tiene su anécdota y pa ocurrenQ i&. Así van 
cuento al caso o una humo J ro mar avillo«os 
desfilando ante nuestros oj fCpIC sentando 

grupos auténticos de Cappo di Monte. rep 
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ru DOCI W KGU1A, contemplando sus 
I *NC PLANAS. 

i43 cuatro parles del mundo; una Inapreciable va 
jílli de j orvolmu china con decorado» .ir mil :o!q 
rea r minóles en oro. grabadas a fuego, Esta vajilla 
perteneció a don Bernardina Rlvndavla» y de ella 
■x lütcn don ejemplares rr el Musco Histórico y a! 
(¡unos platos en poder de las señoras Mercedes G. 
de Bungn v AchD Napp d*_ i Lumb, y del señor Al 
helio Lti llpau. 

I lr> luego oompluiu lie de de la Real rubrica de 
Copenhague, prnmuidd y adquirido en Ln Expoai 
don de I .iri 3 . de MJH9. 

Una coen de roii dnmi historian pues filé ropa 
Lula por vi n la Sociedad Filantrópica de I o 
losa y mír. tarde adquirida por d ductor Rocha > 
m .milenario de Parto. 

Un iriptlco le esmalte, de Jean R signo. de valor 
inui. roda ble, con su cifra y año 1559 

Copas antiquísimas de Holanda; bu 


flwíi 



plato on 
SIGLO XVI 


icltot AS. DEL 
(WAV 3UCA). 



p:is aníl quisimos de Holanda; batí dejas de 

Venl Marión, y 2i* pl**M de un 
Juego do postre de Sovics, qüc per¬ 
teneció mi Palacio de tas Tullcriflt. 
Varios candelabros y jarrones de 

Sev res, de 1800. 

Un Idolo de Tchuamtoo, curiosí¬ 
simo ejemplar, y des Fayenras* de 
1560* compradas en CoHú. 

Varios jarrones chinos, ricos de 
colorido, y porcelanas de Mat sella, 
Meau*. Sajoniti* San Pote i si Urge. 
Crandevl y Córdoba* 

Un plato de la vajilla do Sur- 
míenlo y otro del oidor Almagro 
Platos del general Levnllc, de 
la familia Cifran*»* perteneciente 
a una va filia que en tinvif o de Ro¬ 
sas estuvo escondida por tener m 
ornamentación cclest'’ 

Una mayólica d« Nevers. reprc 
sentando *EI vendedor de cuernos 
“n Mdace» mínanos 

Azulejos de la Alh&mbra do Gra¬ 
nada. vúsos pequeños d* Tehuana¬ 
co, que deben tener lo menos /-DUO 
años figuras eglpciUS y vanas ha 
las de tierra cocida, pata honda* d- 
las ot cavad unes de Cartago, r<3 íí® 
hia' al doctor Dardo Rocha par 



iri 
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NA HDAO ÜLANCA V 
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Un ta¬ 
piz del si¬ 
glo xvi y un Cebelino auténtico del 
siglo xvtll. representando la visitTi 
det Rey Alejandro a Piógenes.. 

Un mueble «apaño! det siglo xvn, 
de jacai anda y marfil con alegorías 
sobre el credo; una mesa también de 
lacaiandá. que perteneció a los pa¬ 
dres Benei mistas portugueses del si 
glo xvit y un magnifico altar privado, 
con Iti hlstorm de la Virgen y jesús 
en 32 pimneau*. en los que se obser 
va lu influencia de MunHo. 

Eli cuadros, el doctor Rocha ut 
ne un capital, Escultura», tablas vu 
lianas antiguas* bronces, entre ellos 

Í:v maquotté original de *EI Esclavo», 
dr Caíforóta. y un sinnúmero de 
Libios y alhajas antiguas 

— Una ultima molestia, doctor; 
iqué valor calcula usted que alean*» 
fa plaza mis valiosa do su colección? 

_ Es ésta; v nos enseñó un Rubens 
avaluado en 5.000 libras esterlinas 
Tal es la colección de este viejo pa 
trido argentino que Hoy aparuao 
dd engranaje político, vive rodeado 
de sus alectos* y sólo dedicado a culil 
vai sus nseuerdos del pasado. 

Emiuo Dnruv nf Lamí’, 


UMA DE LAS VITK1ÍÍA5 CONDE SC QQU 
SERVA ! AKTE DE LA COLECCIÓN 

<1 Reverendo Padre Alfredo Luis Ddastie funda 
dot del Musco Arqueológico de Cartago, 

Una piedra tumbal del ultimo periodo del paga 
mamo, representando a Carón conduciendo un 
alma. 

Varios platos y cacharros oriéntales; ae Kho 
das, de Tdavcr» de la Reina, españoles« ingleses 
L es esculturas adquiridas en Saquarah tEgipto t, 
que debieren pertenecer a la estatua del Escriba»» 
Infinidad de piezas mte. cuya enumeración seña 
interminable. 

En amigiledades pese^ el doctor Rocha aigu 
nos de valor indiscutible, «nue las que hemos visir 
una pulcra de amatista que tué de Isabel IV. un 
frasco del siglo xi y un sello en bronce del Cobirr 
rio Racional, del «to l 1 
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MRSUS V PE 1 HOMO 
EN LA CALLE florida 
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Blanca carne de lirio, oiga Igneas de ratríNc 
En que arden fulgurantes las Tiñerías del ncrvir, 
□ota íina y purpúrea dnnde la precia adía 
Su encanto capí toso de reja rosa en flor 

Ca sangre de las roías mis nobles puso en clin 
■Sus rasgos domi mentes de bel leja y valor. 
Ungiéndola £n el mundo minlica donrello- 
PnoflWSe del Destino, Varona en el Dolo* 

Su paso es un prodigio de filmo y de decoro 
De sus cabellos surte Tragante aurora de oro 
O el palio misterioso de !a noche estelar. 

Su frente como un templo respira la esperanza. 
5u vorseatza en la ti :rro pero baslael cielo alcanza 
Porgue es pura y sonoro coma lo voz del mar, 

EuCEÍIIO ÜírtZ RDFTjERO 



Me es inr canto el cantar habltuaI 
que compone en tu honor la pasión: 
mj cantar es un canto filial 
escrito a Infidos con el corseen... 

Siempre llena de luz maternal 
se Irguió ¿Jote mis ojos, mujer, tu visión, 
que mucho antes del día nupcial 
eras ya una CHadre pnra mi emoción 

Eres litad re siempre... madre cuando esposo, 
madre cuando hija, madre cuando hermana, 
cuando desdichada, cuando venturosa, 

cuando adolescente, cuando anciana ya, 
y después de muerta ¡oh luz mlíaurosa! 
sigues siendo ÍTlndre desde el más alió 

QecisflRio Roí pan 



Oh Argentina. Argentino descubrí fu mujer 
Se borre en tus «smópatlsy apenosseodlvms 
en ios poblados tristes donde mora el ayer 
que es tte un cufio ignorado tu mujer, Argentina* 

5u aspecto de los Andes tiene lo majestad: 
buena sin abandonos, recia sin desafíos, 

y expande en sus maneras lo oran »i*mdnd 
con que ruedan los aguas inmensos de tus nos. 

Da esto romano dulce de moruna corteza 
\a sencillez Indígeno con In gracia espartóla 
se advierte en el tocado que aliña su crttz«< 

mos, ah, que tu blasón en sus ojos lo fundas, 
Argentina, y en ellos mi admiración se inmola 
al misterio insondable de tus selvas profundas 



F„i. 4* Wiiteuo r 


ÉOIIIUMPO fOOUTílólfE 
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|Tres ochental 

- ¿A partir de adentre o ele ajuera? 

A partir de ajuera 

- ¿Yateíá 1 Br^é|£ (ex güeros ¡Por cincuenta pa 
tocones! 

- |Tan pagos! 

Dieron vuelta hir, tiradero» Y del bolsillo pan 
=ón de! medio, ¿alteran grandes carteras Algunos 
perlificado; de propiedad» desalados en lo: do¬ 
bleces, cartas de tinta ilegible por el tlcmp-o. > 
loa *am 0 jo 5 a.es*, el tollo de pesos,,. La carrera 
al:ajo h atención del rassanjjt Eran tes. patr- 
jetos * tapaos* di?l pago» que s* tenían Ranas Er. 
pecaron a cru^firse apuestas: a aventurarse cdlcu- 
ios. La pulpería se vació. Los vasos opacos exp 
rilan en hileras los tonos vanados de toa bebidas, 
como en una exposición dü tóxicos Un comedido 
sacó d cuchillo» y con la punta le limpió los cas 
eos a uno de lo? fletes. 

pF'arn hasta d poncho a las pata: del potrlllól 
Me pustn de almo el rabicano; peto es corto 
el uro. 

5r nombraron ¡o; rayeros, el viejo Calixto, un 
moro, d alcalde terceto. Tomaron las apuestas 

- (Cuál e su corredor? 

— El Chajá, 

|Ya fue madruRéL . Güeno; el mío lo casn. 
mi nieto. 

V deshshuarj en caravana alegre y pintoresca 
de a pir por In llanura hada la cancha. Los ea- 
bailes, con rolo el freno lirados adelante, las colas 
ovj la rifes ¿d andar Los corredores piten do en 
medias y con un pañuelo blanco de vincha. La 
pulpería, ntiih, desierta» pamela aplastarse, bo¬ 
rrándose sobre el paisaje. 


Fur i i n ina reminiscencia de fortín, bravia y 
muiua L $ . . viejos frente a lu cancha, el pat 
j- i *„■' ne: p.trahíl'pf itlft-cortal :m e) venid, ltlúa 
y esmerados, sintieron el profundo desdén por ías 
co:.i:. modernas reglamentadas y íddle* 

— ¡Por este camino cualquiera corre! jY cuiil* 
-luica .i patín, sin caballo! 

El olí o lo miró... 

Quiere que corramos costilla a costilla? 
t Y c.iihd tinte quered 

Y jr ir Li rerplejiiiad de loa corredores, azora 
dos 8 li piopr-uva de una prueba que ignoraban* 
l i " * < » s ■ i" i-s Ionio: de lo: fletes, lustrosos 
^Tirtio el l* antro? 
í* ende h laida I medaño] 

Se alejaron campo afuera» volteando atrás los 
sombreros Loa rayeros» no menes confusos, de 
man ar m una Un- \ il acosa, suponiendo ror don 
de j - dí.*n r arar L ' . r- r n ab¬ 


sortos. boca abierta, ImpcJidoa hasta de h i acui¬ 
tad de cruzar ap uestas La cancha semejaba, aban 
donada, dos ranglán» inútiles. lineales, como li¬ 
rados por un lápiz en una pagina inmensa. 

Este taia es como pa tirarle con d cuchillo 
y no alearlo mi arique sea cabo e plata! — expresó 
alegremente gozándose en los rarezas '-¡nlka. un 
moro barbilucio* que punteaba per rutenamente 
urm guitarra Mr v’a mancar el patulle ¡Mire 
que ponerse a correr pud campo, habiendo candía! 

Sobre el fondo del médano, se divisaban las dos 
contendores haciendo picar los t are je ros en par¬ 
tidas larga doras, 

- jYa se vinieronf 

¡Vienen pegas, como nacidos!.,. Y to no¬ 
vedad. dibujada en tos ojos y en la beca, anhelaba 
a lucirse, ., 

‘oír.o un salo bruto, sinuando en curvas y sesgas 
que vanaban la dirección, se venia ta yunta veloz 
sobre d posto, al que parado no locar, volando a 
ras- ■, Los corredores, tendidos a le largó del cue 
lio, las cabezas blancas y redondas, fingiendo fa¬ 
roles. , . A las vece? Eos caballos se separaban en 
un emborato brusco, para volveres a juntar, 
cerca El sol. de espaldas, proyectaba una sola 
sombra adelante, que re fugaba imprecisa, móvil, 
loca, camo un (ampo, un (ampo obturo. Era un 
pugilato ecuestre. Y loa embistieron ya cerca, 
aventando en desparramos de ponchos y ¡jambe 
tas, si las ramones Pegados* como nacidos. 

- jNó m'eche a la gente canejol 

Aflojó el otro; despidiéndose del contrano el ra¬ 
bicano, i celo a h naya Y o térmíro de llegar ven 
ceder* el potrillo le tapó de nuevo»como una ola de 

arroyo que.. indoteb al flanco* 

jDónde te hablas dír! 

Algunos raí=3^os se tiraror por d sudo, para 
ve* mejor d final, revoto» ■ ** ’ gusto. A otros 

loa atorugvi t d gut /va j ^ 

corredores se abrieron. afío distante sujetando, 
en bifurcación dr pluma que se rajase. 

El uvero vleiu ~ I' : sobre el mozo, decla¬ 
rándote de: a: sga : han de se: 

,L‘he ganao! 

- ¿runde’ Mi caballo aí<onió al ÍUUWr. 

Cu* 4o lo Ufó el suyo, y i ubi el fnte, van- 

deau Jn uva . 

Y se ontot,.. I» discusión, breves los palabras, 
en soplos, por bajo loa alas de toa sombreros. La 
concurren v Ies rodeaba 8**. ffi 11, rin 

mancha obscu.ro, sobre et campo verde y frasco. 
Aproximóse el tei er.*. El momento crí* solemne» 
da un japicd de tribunal a£rtistc¡ subyugación 
de alma .. lós santtd»* en espera mbi 

llena de unción h 

por allá* los dos viejos desmontados. * na¬ 
dan muitiamcnto leerimlnaclone* exasperando»'. 


— ¡Tre vece mt lo ha ccciao’ 

¡Usté me hacia calzar? primero! 

— jbfo m* Le ha sarao el talón del codiLhi? 

M’ha eehac :obre b - cr.le sino le ganaba 

cortan a 10. 

¿Qut v a ganar* r Ao divarte 

¡Que nol Y a (ierra también, soy oapq. 

— Dice no ms; no a* zzt 
Y ya se le finé c* uno al otn?, pare dilucidar U 
cueatióó a tilo- Hubo eli alboroto d- r-jr * enda 
como humos que sz apelo tunasen multiforme, y 
ágiles sobre el campo» carpado de luz Lss -njchi 
líos relucieron, m á&s láminas, puntudos. 

¡Ma vert - gnió el! alcalde con su doble m 
vestidurj, de autoridad y tenrerc ^Ha sido 
puesta, caballeros, pa todns f [Naide ha te pelsa: 
de gusto! 

Se rompió h ola it sangre El sil eS£ c 3-’ 
víctoHoao «itre la moncha espesa. Aquí un ay 
medido ahorcaba con un i rienda Vií tronca de! 
pescuezo al rabicano, jadeante, y otro allí tunta 
las manos del potrillo. 

El regocijo, adentro, redamaba fuegos. Habet 
visto lo que sólo se sabían de oídas era algo de 
excepción* de pretexto exultante, que merecía. 
Ciertamente, chuflas larga* beberajes- Deshilaron 
de vuelta hacia la pu.; * ,a. Y las vasos tuvietmi 
de nuevo las pulseras de zarpas curtidas, los pola¬ 
res de labios *. 


— Estes viejos siempre tienen alguna caaa lín- 
da. son como libros! 

— Y diga. don. ¿anai corrían en sus nempoa? 

— Mesmito ausmm 


- ¿Y peleaban i^spuó? 

¿E di no?.. Defuro 
¡Qué lindos tifTf. s* 

- Corriendo coflllía a cosWJJa, se poluvba onque 
jueran compañeros, unque Juntos se hubiejíií- 
erto mil indina que maí frito. Yo pw con mi 
npadre— [finima tendiul — que hab!lamo he- 
í en yunta ia campaña c Tusslngo. rebata 
r lujo y pa distinguír cü-il era superior 

- (E cierto! - afirmó eJ otro, 

- Ah, viejos faüdios; ese s botuto. ¡Tomen 
al jMtuo. echesé pa Im vtejoal 

Y dió comlemo et hilván de ios comenUT ». 
ermlnabhf y hullictowJ. ti (üe¡a 

W** ?° ,a ;•»««««* SrtiK, 


AtAin * D*ap Lvrtt, 


¿i 1, Zj*"***^** ” 
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Víctor A S-itvA. Icltl pmcialtr 
4c ftítejc : nimban» i<s 




Ama oro Carin. -i Jea e-- ■ T?a a 
una itiqi, una -aee'^l.'i r» un em¬ 
buda ar eonvi*'i-*' *■- 't.» « * * 

i|f til* .brpfi f j ' - J l ■ 
y ttcénlrtco de «fíclAn. rn ad 
mlrjtka tnati'ument^: rmuiiu 
tcr. qyr maneja eon uim '!"=• ir ría 
envldutife Pan íl. no llenáis* 
'■jr : • ;. fu lar j i - !>ulj.y IrSchu- 
berí Wagncr con 1 1j- su 
c unp llene limes. rtl lii hjIrnjLi 

de ¿.'i-ifii Su tempe» tmeuf a- 
li-.iirm t,ij v|i cárnica admu.ddn 
y SU flñtabln temida finUi-taI, 
4s'va.fi4: i-no ir*"an acierS ' Md« 
íes Jn^nvr mttuci quooí/CC'T 
TM* «Ule tic trabajos, b 
convierten cu une de ks 
nHjoiffi dcmcrif- ; ton que 
cuenta Ij muchachada. 


p Lí .r aí-Am>j<;ic Ai.-.cuta Cniun 
¡ nifar, príp ¿atl i^í'ííiJbd tí* recurra 
I pitra 1 nublar. raifeati, 

I ■ rsrnmtsla, iinicí*. ««éter*. 




r-r 


Asustíh AuVAPtt v jopsr Su*»** 
Vi hela Nijiniki produjo en 
una 1 nupees.iólt Ion ¡utrt* qur d óTOfi 
ir a imitarle zúa danza* rabizas. 
y hay. sin hipérbole pueden tciliilf 
b comparación con «i noUibta bit 
lann ruló. 




PHLTO Al.ÉÓfTA. 
lata pxcoer. íra- 
síi imitados del 
ebic payqs-i Zcí 
clrco r lufaí de 
rea paro b tnfon- 
¡, fue peadetn a 
r» él. 

tamo achuru a 
s Las «fldorwts dn 
c joven no van 
- este lado,, quo 
no tnrnítr rr.laa 
m como un Ujier o 

íitietnpo. Sí t la 
rival temible de 
i prc-lesiónala, 
Las dotes céfii' 
que revela en to- 
s los trabajos 

ule toma párle, y 
u>n siempre eo 
nados por Id* 
,iU303 del artato 
liec pdblu que 
preaeneb. 


El papular <£nr»io* 
Qianeli i 


PtpMO Y R^ACL AmaHCIO ALCOUtA, 
exctntrltM múncales 


Aldcnto Amadeo Caa***** * C*»to* 
XoncuATa AlVíaí He aquí una pareja qer 
bien p^dxii reemplazar en rraíhíd m-- » 

mJa Je tm a rltila u* 
arw *1 una 

eirtraotdinazia G ,iC;ia ' ? 
notable pie«n1ad-+ ¿z 
eafcsllua en Ulw r*d «1 
etro. ioflran líefnpre ba 
mar U asení^n. siendo 
• iludes co^it ante 
Itisnte en ha f 

bendu'tnaa, corno «b’ 
mefitei de valia. 

En vailaz ccttiowt b+ 

moa viíi&dcvuai «tt^ 

ifiieantí ^™p°» 1 ; 
v tt han picéaoid* ir 1 ^ 

TSí9*ll« ' íri fi‘" J,C> 

t.ítü». pí-> I» «"O» 
comicidad dfirfC'íbaaa 

en ellos 

__ loa ¡lempos da 

Cali^ub, no ^ ba coro- 
odó un rjhaU* drt 
tm roldo e inttüpn* 
como ei petizo que F" 
acntun. amiaitado p* 

ciensuda ir •míe í" 1f tl9 

liivent» í 1 ' "*'*■'* 


Rumio CónocmA* noiabdbimu 

imiiiflor de pjrraYice ni 
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CkMLÚ} A• f * ; ■’, 
tftnjdifirió casi in 
<emio, .'jta= debul! 
wn á*ito ctEra&rdt 
n ir lúa rjt rf cél-'tifT: 
lAmiííían Círqiir 
Entvliuya,. piulando 
can i'ima jffjí'* 2 
t«Lu cupletistas 

in;P'>rU[íat y ju 
cfcMwfc* 

Sus Jami h ijdies d? 
Observación y aitml 
laven han hcrha 
que se í-Jíti 1 ,ti|iii> Jí 
un rnoim bien vtu 
hit. Ca|*c*f>Jui* ert 
!u£jr pee [eren le en 
Xtt 3 -?i lúycna ooe 

*? han prea-nljidq 
en Iíí iitaiai txner- 
hoai decide ha 
tomado parte « 
Stn icírupr d c 
incurrir «n do. 

«SKSgitfat/írj, 
poder» oí utrr- 
maf sjtie Aíwr- 
dc> I m p r | m c 4 
aua creaciones 

Uti «!kj perso 
nails.iíüo, mpí 
randa *0 mu- 
■’hcn c*ls* a los 
profesionales. 


Bu 
he f fules 


r ' 


CA*uei F 
14 * 6 » 
de alktón t ., 
«le verdad 
(Vean#* bi hi 
fOf v \ fc» i* 
lu.u* román* 

f el L.r rt lo 
tfü un micsíín 
cofiíitreaEÍ-* 


LiLT y Mtcui:* 

F i * t ? P t r y * 
lio3 *mmyícula-► 
aslifiia «Sel ir tí es- 
ieccriihío, íjue tiS' 
Un mucho mejor 
que la mayor 14 de 
las imayiiULilaa i 


f • m Go*t« i tí. 

* i a 1^1 fíamiHissa 

I ntkoo* 

1 que h* ±*771 a 
tfn, 2^ en fTÁr, y 
vra* 6 n 

utu VÜ Ct tnMta, *-i 

iraof'iiftirii 


R^ i. CalmaM tii Est* eaírftotdiñarlo piil- 
nador e* sin diipuiA, e ‘.trt U mei 1 ¿ jeeni 
d« ahíiírudai, «f q,ue ccn mAi arle f fieman 
c-a tahlv* ^ite diíleU tpcrt, lle^md? 3 á± 
minarlo df l al n.- 5 d:> que t o fina &mp-üt 
«nu} 5 Hnwnc con los me]*tó imia-taj pru- 
del paun. Z>’--n c A E-hi*e 
líuren Semi^ comparte I que inamo: 
llamar e! ■cetro do tus faLtnaderrv- 
Tanto EíSavrgu^crt Ssrnu &UT11 Calmarme 
han oblen ido inturjad de premia d-spu. 
t mdntnle* ® ctnridn pwfcattnak; 
Sefún j cíenme“-u, nís jfrrA dllicil qu* 
muy '‘n brtive tenfajoo; ocassíñ de 
ApiLüiadkr nue^arr ente a! 
javeo OiJmarM, en f ü 
jtieaLuqjc eaiiii 
sATido ura 3 oded*d t i 5 pn 
liTim benddcoa. para la 
que** ha sellcüjclo su 
QOflCUttO'. 


ALrtnto Revé!, iu- 
iaí pn-H. maesu 
en é dilfeU arte t ' 1 
vtjUiv’ ¿ U Rlrháíd, 

ti líommiÉi del 
ib la It* valido di so* 

btunC'mis:* de 1 w* 
boj psrW .. í^rid- 
por au fr*n rttaealna 


jcxaz LiOUfT Caucft. 
de Hierre» dlatiti|[uidrj 3 p&rimau 
y héitruka lar*, v^edíid ucimo 
el do arriba. 


de loa ¡me rnáa Ua ¿EstaciJ . 


Fe ■•HANDo ScKHETA Erl'r ¡úd.rS bí SfflBlCtitS, UhP 

au persohalidid «ñ lu flestai: áu bunericeficia. sabré todo en liq orfAnkadii yor U 
S-Kiedud Eacuc’ií y Patronales, ha aido aln dudi Fcfrandci Üeffei* H fiültbte vct\' 
tríkíhío, ó(jya on^rntllaima Coletditt de muh«*t, tod>s elloí UbriOldoa r r tí. aon 
¿ir Uft* comicidad y perietr.l.'un rn iraw UñarUs 

Cutí 1 Uní' de BerreU imrfOs,nnie» Nhéwdalñfi re-acitnadas cop iua lacutllde de v«n« 
trUocuq,— que ta íalu i - 4 r-rp*cla np nc-j, permito sepcllt ohofa. — habiehife íecihldr¬ 
en v&rl*A ooaijunes rropLUlclonea vontabani para eithlblrac en las illas 4 e éapoctáculoS 
como un numerp do líidlsnqiibln interés 

Tanto nte joven aíh n-j-t.- nurna 1 jdoi los que tu «ua pininas herroa preseruadu, 
honran nuca ir 4 1 m-hachadu arthla «ntre la que iwnblin figura, a (1 cabes q ntv 
cyraiüieuic, un frupo de d a i itij*Li Idiomas níhu que 
r n eiqulrdto hilen jíuslo lian raHdo dejar * un ludí; las 
1 ni as r«roocüpadunes snpbisias y lian p> estado su valió' 

•o concursa en U itihudcm di inlwesantci Íilrrií de 
iiunifa f«j *. snulcs. tolfticorm -AnisliiL» y *Un Romance 
Arfen 13 n«j». d:t É-erdadorsa ioy*i dr irtrrprelocitih. 


Atueino Tcan&Htr. t^ ' r te 
tan pétenle y ariqpnh u - a'kián 
tan decidid* al ario lifico. que rto r ^ ,ar¡ ' 1 ''' 
, W r un* s; Inri i de) 1 caira AiftílUtm 


Qf. MMIDO 3J F**U9K. r: 

niaUb*Tiita . ^ 


jtilfta fimnasta. h4 - r ' 
rtaw «A V#rci 
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Al cavar en el sudo de la ciudad antigua 
L¿ |j . t J i- l" la piqueta choca 
r j ¿ /■ ■ una labiada roca, 

Una flecha, un fetiche, un dios de foiriis jrnbj|f»ja. 

muras «r.armes de un temple- Mi piquera 
Trabaja en el terreno de la América ignota. 

,Suene am'tiksa wi piqueta de poda! 
t descubra ot y ¡ p¿ <?* y rica ncd*.< fina. 

Templo, d estatua retal 

Y el misterioso gorogllfieú adivina 
La Musa 

De la temporal bruma surge la vida extra ha 
Le pueblos al 1 la leyenda confusa 
Se Ilumina, revela *.#>■ •*; , montaña 

En jue se alza fa ruina 

“-«laMus arboles saber*- de procesiones, 

Dr luchas - Ja ritos inmemoriales, Canta 
Un aemontle, ¿Qué tanta 7 ¿Un canto nunca r t¿ r > 
El pájara en un ídolo ha fabricado el nido 
lE&ff “ iii - ■ escucharon I35 tniijerra lo I tecas 

Y deferí ó ü x berbin principe Moctezuma J, 

M le ni ras et puma hace crujir las hojas secas 

El quetzal muestra al iris Íji piona de su pluma 

Y los dioses animan de la fuente ef aconto 
Al caer de h J&rdc un partíanle sangrisní# 

Tiende su pallo bárbaro, y de una rata lira 
Lleva la lengua Musical el vago viento 

Y Netzahualcóyotl, el poeta, suspira, 

Cuaucmlchln. el cacique sacerdotal y noble. 

Viene de caza Síguele fila apretada y doble 
Dr * u*> flecheros driles. Su aire es bravo y triunfal 
Sobre su líente lleva bmAtdo cerco de oro; 

Y ve», al sol que se alza dd i lores tal sonoro, 

Que en la dradereu tiernbía L pluma ofe ijm quetzal 

Es lii mañana mágina del encendido trapico, 

Come una dimn aci-piejue camina el rio hidrópico 
En cuya: ojnm glaucas las hojas seca; van. 

El lienzo cnsiahnu sopló otilil arruga. 

El r 1 ¡bo i:aparacbo ¡ye arrastra la tortuga, 

. lu crestada •■ i;i de hierro del ciiunhn 

Junto al verdoso chamo, sobre las piedras toscas. 
Rubí, cfíatal, zafiro, fas susurrantes moscas, 

Del vaho de la t le ira pasan urdían do d tul; 

E lutada con su vale de terciopelo íleo. 
Abanicando e¡ lodo con su dolí fe abatí Ico 
Esta corno ex inalada !n mariposa azul 

Lis selvas foscas vibran con el calor del di a; 

Ai viento d pavo negra su grito agudo fia, 

Y el grillo ai urde el verde, tupido carrizal; 

Un pajaro del fcoaque remeda un so» de cuerno; 
Prolonga la cigarra su chincherchar eterno 

Y el gimo de su pilo repito el pifo real. 

L'js aIios aguacates Invade ágil la ardilla. 

Su c.'dm rs un plumero, su ojo peque fin brilla, 

Su= 'titiriten. llueven fruto del Arbol productor; 

Y con su vuelo rápido que espanta el avispero. 
Poza vi bribón y obscuro júnate ciar Uvero 
Llamandu ,d compañero oon áspero d&mor 





Su vasto aliento lanzan loa bosques primitivos 
Vuelan al menor ruido los quetzales esquivos. 

Sobro la ut u tolo >1 ufa revuela el colihii, 

Y fumo a ; .i parásita lujosa cita la ¡guana 
Corno bija misteriosa de b montaña induma 
Que anltua el teutf oculta del racr w teocali 

Eí gnu* cacique deja las bosque; de esmeralda. 
Camina a ssl patada el Carcaj a ln esp vida. 

Carcaj dorado y tino que brilla al rublo sol 
Tras él van los flecheros > en hombre* Je - oS sienras, 
En san gran rando ef sudo, los rnenluracra crerv a 
Que hirió ¡a caña clástica dd firme fiuiseoyeD 

Camina Llega al regio palacio d jefe noble 
Le las cuadradas puertos en el quicio de rao le. 

De Dliolskij. tu i lerna bija, ved finiríais te hufef-sl 
Súbito se oye un sordo raro 01 de voz prc-luin-a 
¿ Es la onda del Molagua que (* ciudad munda? 

No. cacique, ese raido rs Jet pueblo Pipil 

Como torrente humano que ruge y se dciboída 
Come un clamor terrible que la dudad as. -Lv 
Hada ef palacio vienen les hijos Ja Ahinttof 
Primera, revejudos de cien plumajes v 
Los alios sacerdotes, los ' ltóoa dignaiatios, 

Que llevan etn orgullo stó mantos lornaao' 


Desputi van los puerreras, los de brazos membrud- 
Los que metal y entino tienen en sus escudos, 
Soldad^ de Sakulen, soldados de Nabsj: 

Por último, zahareños, cobrizas y salvajes, 

El cuerpo ¡udo y rojo de T i ticas tatuajes, 
íxtfcs di la lírmt, con arofys y CffzCdJ. 

Como a la roca el rio circundan el palacio. 


ircji 

Sus voces redobladas se el ovan al espacio 
Como voz drt montaña y voz de tempestad: 
Hay jovenes robustos de fieros aires regios, 
Andanos cen leñan os que sabcti soitilegios. 
Brujos que invocar osan al gran Tamapastad 

V a la cabeza marcha oJT noble continente 
Tckij, que es tí poeta íitihqfco y va fíen íe, 

Que en su pupila tiene la luz de bi visión 
Lleva coleado al cuello un ' 

Lleva en los pies velludos 
Y alza la fronte, altivo co 


eualcoatl de oro, 
lites de piel de tora: 
un joven león 


Del palacio en la puerta veso erguido ol cacique. 
Tckij alza sus brazos. Su gesto, como un dique, 
Contiene el gran torrente de agitación y voz, 
Cuftuemiohjjf r.jgjjJIoso. se apoya en su arco elástico, 
Y teniendo en sus labios Óíjno un 4otus sarcAsiico, 
Pone en sus pardas círjis ur.a curva Éeroz. 


Curva de donde lanza cual flecha su m i rada 
Sobrr lis mil cabezas de U tu iba apiñada, 

Curva crMTvo ta ¡rarva d c s a¡eo le Hurakán 

Y Te'rfij habla ai principe que le escucha impastt!'.- 

Y lleva el aire iórride la pafubra terrible 
Co;n'. ef divino frVéno Je fa ira de un míiif. 

«Cuaucnrichta, la moutaña 1 diabla er¡ mi lengua ahora. 

La nena eiiá enojadR, la raía pipil llora. 

Y iu nahual maldice, serpiriite-tácuanlul 
Eres cobarde fiera que reina en el ganado 
¿Pr>r qué Je lyj pipiles Jm ssmpic Haa derramado 
Comr? rigrr ild inortie, Cua'iivmi'ChLn, Cuiucmichin’-' 

iCuaucmíchlrl El oetuvo rey de lo* mexicanos 
Eira grande. Si abría ins dedos de s¡us rriiinos, 

Máa de un millón de flechas obscurecía el sc- 1 . 

Era de oro macizo *u silla y su consejo. 

Tenia en mucho ni sabio; pedia juicio al viejo; 

Su maza era pesada, llamábase Ahuitiol 

Que lente, zapo lecas, de misiles, kaichlkeleí. 

Los maníes que íe ,1 doman con ópalos y pieles, 

Los ¡icks aguerrldú^ del bfilco k¡i;hé, 

Temían lo.s embale; del fue r íe mexicano 
■Que tuvo, como llenen los dioses, en la mono 
La flcch* <M 7 o? injtüw raJamftBfuna> ?c vr 



El quiso ser pací (ico y cngfandectr un oía 
Su romo Es& era justo. Y en Guatemala había 
Tierra fecunda y virgen, montaña; que poblar 
Mandó AhuLtzot cmeo hombres u eonqutstai- la tici-n. 
Sin lanzas. Sin escudos y sin zar cu.) de guerra. 

Sin fueisas poderosas cii pvtnpa mdttvr 

Eran cmcí pipiles, eran las Padres, nusiroj. 

Eran cultivado res,, agncultorea diestros 
En prácticas paalicas sembraban el añil 
Conan argamasas, ■.■rnaian pieles y jvb, 

Asi lundarOTi njsUcos, espléndido; y suave? 

Le-s pristinD; cimientos del pueble d-q ripd, 

Pipil, o decir rviñ' Esc es msiénuo y l ranee 
Yino un anciano entic ellas con el cabello blanco. 

Y a ese miraban iodos come una majestaJ 

Vino un mancebo hermoso que abría al mosiic V-Tcchaa 
Que lanzaba a tas uguitaa sus voladoras Hechas 

Y que eanlába ¿legre bajo la tempestad, 

El Rey murió. Ca muer le es reina Je les reyes. 
Nuestras padres fu rutaron siueiiraa sagradas leyes. 
Hablaran can les dioses en lenpii de verdad 

Y un dli en la norestíi, Votñn dijü a un íirvtiar.o 
Que t! no liebla rangic del sacnheÍQ huinuno, 

Que aanrnt cj, chicha raía para Taniaeostad 

Por esa ¡os pipiles jamás s*e la o!te-:imei 
Del flálono fragante c-.-rümoi lo; raciries 
Para t>íiecér*í 1 o? al dios sagrado y fiel. 

La sangte df las tosíiiií cuchillo derrame. 

Más sanara de pipib: oh CuaaeiT.tjhin infame. 

Ayer has ofrecida en holocauito eruul,» 

i^Yc sey r.l :-actidóEe cacique: , combatiente?' 

T.i 1 ha rufida eí jé(e. Tekij grita a L 

'Puesie que c? tigre mu^sfa las garras- sea. puei ■ 
Y. como la tormenta En? clamores humanos. 

Sobro cabezas ásperas, sobre crispados mar.os. 

Se calman un instante para fwür JaspUn. 

ijEEe.thtror, al combateí*. clima el futí te cacique. 

Y cual si n-j ex¡ ¡lis se q Jron el .naque indique, 

Se quedan Jos flecheras inmóviles, 3 l¡n ver 

.^Mecheras, muerte al Ugref*. responde un indio litro 

Trkij :il?a los brazos y quédase el flechera 
T eiemendo d empaje <le ln flecha veto;. 

Y Tekij: -Es indigno de fu Hecha o ■* 

La lie rió se estremece pora clamar venganzu. 

,A Jas piedras, pipiles!» 

Cuando d grJlo ferer 
De Ivs -.istigadcres czHó y el jefe odiado 
En sanguinoso fango quedó despeMfado+ 

Wdsc posar un hv.mlrtr r.MtónW i'" al,a v -'-‘ 

Un .rantú mexicano- Cantaba cl ' ctíJ Y lJ1fna " 

Alababa o los dioMi maldecía U gvena 
Llamáronle- ^¿Tú cantos paz y Lrab s jo>- h ^- la 
-Torna el r alucio, el «mp, carc.ij^ y hurpña. 
Celebra i nuestros drasez. dirige a M PP'I« 

Y Jist ompcíó el reinado Je Tuirantflml- 

Ru»rH DarIo- 

Cvyubr ar XiTMití 



































































































IA CANCION DE 
LA MAQUINA 
DE ESCRIBIR 


POR 

SOPAN 0 R 
ANTEQUERA 


*■*"* y,ovio encontrar un* lotra *ra r 3 
ílfjtfi'g. pr-ro no ir 1 i jnú’dr cnGcmirar en 

1 * í 5 i<|uina it« i'sei ibir 1 Sote lo do» ye 

hjcf i - _l dr ah jd tn lea t1 n &p □ s en 

qyii eiitaba aproildi«ndo * • ipubir * fná- 
quiiia, y íiíi el pritnoro en decirlo, iCuán- 
t *í: i - o i r :i entunóos, buítcajvia la primor* 
letra d* PPl pqcioro - ya soy **1 pr narro 
ijun tuvo 1* idtiti d ,s aprender a firmar a 
máquina, » lid pedia rmiantrar ni mqitirra. 
la seguridal . Prro, .’raoli" i »iOn, aq,IIO- 
;Í03 t ifiepCí han pasado Hoy hn dej j±íÍO 
di estudiar la sotiantigrafla Hay ion ¡tien¬ 
to I li Eii^aina y 1« Mto paíio ni jj p re¬ 
tí c-upw re de las oon^r oueno i ton . 

tfnconürar una li-tr* em «i teclado 1 ... 
¥ aunque 1 a encuentre oprjcrr uno la li¬ 
cito y ralr- b pt j fiel m aso eoiJü, on 

intercambian las enji y La* rnen y oirán 
luirás, y donde dobr ir maydnaulti sale 
a-inü-uiiU, y dtitod' 1 dr*be ¡r p: rislsoul a : alo 
punto y cose Tawbi án ca ordinario quu l,v 
máquina omita una pala brr palabra, o qm' 
la naque repe repetida, o qu*‘ coloque un 
itílsoro riueilo que nada Ume que rur 7 
consigo. 

Los rrnploneti cncinadon oon otro de loa 
produotoo gcnuinoa de la maquina do es¬ 
cribir , Pero ob 1c que yo digo ^Eso aa 
llamo un patimpnontd a 

Un* veí Ir mande una hoja catti llena 
de e non r e ng I om o a a un viejo palrógmfo 
d r % Csrmíiirifií, loo al liad rica m paleu- 
graíoa El buen Viejo Paleólogo jmjO rl 
pal ito, y me contéotú a los nueve ronam 
justen* di fiándome que I. ¡ita endono en con¬ 
trajo bastante confuí ful confinad y de*- 
orl tintado, lo había consultado con aipa- 
nea vii'jos or ion tal lata ^ . y que entre i> 
dos hablan llegado a la conclusión í do 
qiiti¿ al ol doro do codeo o documento no era 
nada parecido a la ti. ira de 5»ltafe raen, 
pocas dudan rabian ya sobre que loa cal¬ 
deo? hubionen QOniicnlo el papel, porque 
la rLidrjtiirB era ro-ls caldea qoo otra 
coa» Yo con le a té a vuelta ile correo, 
naia Fái que o^tan palabra- 'Pobre hom¬ 
bre. IU :■ i que r.o entura sal caldero 11 
tn verdad. ^ lo menos i aportante y ex¬ 
traordinario en que una palabra tiftlga 
partida en tres o crnntro pedazos, o al 
revea. que salgan treaoeuatropalabran- 
juntan. 

Una cosa muy particular, y primitiva 
w de sj máquina, son unos» signon ftuxt- 
liaren y ana» abrevi aturan que a vetea 
i¡r. le oourren Lan abro vi aturas ooii rl R /i 
y *■] */. Lcr signos sari la torre inclina¬ 
da de Pira \f) . un corito chino que alea- 
pfe aule muy alto l p ) , y que en el ais- 
bolo de la luna, - 1 digno mintcnoíio Jt, 
el signo de (Ióuüiuü (IJ , ol itigna da Li¬ 
bra (£) y til Signo do Sagitaria íl} 

Al */, y al ■/, Jes aprovecho pan* eflen- 
bir palabruo talen octno ■*/, te m nf/Ae , 
‘/iuví eul a y hemr^o Ksto no va tan e»,4 1 . 
prro, ¿cuál iíb la utilidad práctica de i 
cunto, do Ja larra inclinada de Pina, 
dol ée y de Ion nupuontoa njgiion ric üe ■ 
niniP, Libra y Sagitário? A r.j nadie mu 
quita de la a&bcito qui untog non en re.v- 
íitlad, Hipnos» ecCrctu.-i de í camorra, be 
podría tirr-piear rl £ rn lugar de la i sa- 
yüflOüla, i' \ S rn lugar d*’ la S y rl -ia- 
I «riaso A < 0 Lugar iSul tí pera i to ten¬ 
dría que Éif-r aprobailo ac.tr a por alguii 
qoíigrcoa inte rime 10mil o publicado on to- 


ii'ij loa d i a r 1 a et 

Tocante * loa «centón y «ifRúD de purt- 
tdnoiOD. id üiii tialamdad Ln lugar d« 
Ana punta •. nulo eirínprr pui.to y coaa 
Por otra lado, loo dignen ¡le puntuaaláñ 
- ue Ion topar« f» r iln tonta moda ÜOúh, ti¡tt- 
ba 1 e»tUe 7 tu duguerrct pe /. 

Pende rl acento nal o con, rain nr,pin 
en cobre las úínnpniintri, dcUq nfi la 
entura ch«c«, y Bir.o «uapenüiila «jn el 
aire COSO la espada de peso utor.na ib^- 
Rioclea) Aterra pensar un lo que i ,j a p A _ 
na.ru a lo» f fi/irr-mj, qur llenan tr^o 
acento ,". é prav<r, aguda y obbjao 

l |1 fl 4r del acento, sai e en cirrlil 
cnt’UonEfl <*1 aerlto do la luna, y n-i cae 
? abre La o ( doUcos perdida» Entonces 
toñecos la a can el carita requintada 
allá arriba, y nadie o^bi ni «4 evia 
A ti- un oeho, a un ^ítfryjno ¡.te Giribildl 
con el liof : í. ladeado «obro la oreja 

Hay en Lj maquina hasta trun ledas, 
cuyo espiro inteligente pradtlOo qTi c 
Itotran bjI raí rr.ayüqeulaa, ai Hios quiere 
Dor: están en primer término, una a la 
derecha rano y otra a la izquierda La 
torrera está rn un rincón, al noroeste 
d« ia conste lación de GHums Tocando 
>' '»t» tecla dd norcunte todas la» letras 
salen oayü aculas, p.-ro no hoy qua tocar¬ 
la jorras, porque si rte tora, la rasquiña 
tarda a v-o-■-■* una emana en volver \ n- 
cnbir con m mu aculo Ignoro de qué de* 

pi-núe mto ■- ignoro dr qu<¡ depende qua 
la máquina, trajínourrido urv periodo oual- 
qplrra de Uuspo, vuelva de su propia 
Iniciativa a escribir con mindsúiila Er,* 
pero di re que, a mi Juicio^ no hay dn- 
ícete» í m cauca 

Htínho ojo en la tecla del noronstr 

de Oáami : Hahlendn torada una vez .?sa 

ttiola, aunque no por acto deliberado, 
porque ya ho dicho que no se debe tocar¬ 
la quise r nc1 b 1 r al mime rn 3-i b7 y no 
asi id . **ti- otro £ 15 J 4 Tocad el tlusbtir, 
tocad el tifibre, loeail ql oboe, totiad el 
tibe lineo: pero, ,no toquéis, por vida 
vuestra, la titila del noropute' Ko to¬ 
quéis tampoco, ni oa queda todavía un 
adarme de juicio, la einicatra tecla del 
nordeste, que din» " hjd-: nk ' Uri nuto ¡mj* 
guicJti. <Jespu» i d” haberla tocado por lü* 
prudencia, la máquina sr lo eatribid todo 
con tinta rcj.i Y hay que v«r el efec¬ 
to quv producen, par ojccrplo, los Dígaos 
se ere ton de la camorra, cuan do salen ini- 
pfeaoa oon i,iit¡i rojo Ln tecla hn di¬ 
cho — 11 etir 1 a inscripción *'reíl-1 nts H „ 
Tero, estando un ingles, ¿quien hubiera 
poil hÍo noapnChar que quiere deuir ^cui¬ 
dado con la pintura" T ¡Y entre paróntc- 
siti, ^qué prictiooe non estifl ingleaesi 
Nadir M a - qun r 1 loíi >n > ] n.ohJú a OH 0«- 
pacen di- decir "nu 1 dado ron ia pintura, w , 
pon rtálo doa ptlabru.i de trm letras 
cada ei ha i 

VA pr user día que le rrñt i mano a la 
máquina, nu oóhnrguia sacar sino Jo? d«- 
don Eiiiros. y en oiunlo a 1* literatura, 
oomplrtoFienii» imnirhtihp' Foto rre ?u- 
ciuiká algo- muy nntabl» Obnurv? que U 
máquiria fincr 1 bi r no Ja. r.implocient.<j 

actuando yo ún fuerza motn: 

Tnqurt iiiá tealas ni aur, y ne íbui- 
bio esto. 

uso iin iton, 

Quedé bast ante «n can trido Habían sa¬ 


lido dO» pslAbr** vrfrtiJBfiü eso y un 

4 que no htibier* dadu yo porque uo« 

*0 tansián una pa 2 «br*t Quise tuasarle 
la vuelta para quo lo fuese Leída do 
drLanit para atra-., üeií* bou Ya era 
pt J ¡uta . totinqu» portugu*a« laou, S»y> . o 
francés* ÍSCU, eusldO) Cvz.L l r.,íMo las 
irtráu Ha 3 tro ciodti lili* i*, palabra 

uso, y 1* itallton* aUti 1 iayo> Pnro *al* 
rri liuso*rle tr«a pnri *i Kat 0 - intoness 
le e todo patas arriba, y tiVsuv* lo si* 
guientt 

aon un oso. 

Las tres eran po,Labran, y *. ño babor 
fallado La cotí cor dañe la, hubiera mdo 
una fras*. uCdrtá no iba a repetir mi m%- 
porimnnt &7 Mi puse al ititilado, y tran- 
tr**, tras-trae, tras-tr*s, salea pato o 
gtoilareta 

oruoq un tspoú 

fruboiBinte, a posar iln la palabra un. 
creí que estaba ctitrtto sn rusa Pero, 

,>fjs La rtu( rte tn *\ *Lma y tcdo # lu Le 1 
patas arriba: 

psdo un btináo. 

,£atuo Píos’ Decía algo, decía que yo 
|o ella) podaba un bonsn, el Arbul lia.* 
toado bonao. El d1 ce\onarlo me diría qua 
árbol era eíie "Konjc o sacerdote 4 c la 
China* ¿Podar yo un íraiLir, aunque fuera 
chino? Volví al teclado imacdiata- 

ocnto“ 

o*o un onnd 
Traducido al patán arriba 

puno un tino 

Ento 30 prestaba a hondas re fie titi¬ 
rito Una gallina pusde poner un hueva 
pero. ¿quilín en rl mundo puede poner 
un oso? 

Volví al tediado 

titutiq un o and O so ni. 

Patas arriba 

au oso pufu> un bonoti 

Era una hizaha le parte de i or¡Q, pero 
en 1» China no se lo oonDcntlMon 

ttatvoa enrayo3 me dieron cí uguíente 

reiblttodo 

(1) tiínq un oqrJl 
ocuoq un opunH. 

{ 3 | oaouop auerW 
Pata? arriba 

ll) Hubo un bu=o 

Hundo un bon=o (Protesto contra 
cate hunditticnte Jé 1 pobre íioobra J 
( 3 | Uono donoao 

Lar minúscula.:* salían a un nivel 
alto qu# las fn&ydncultoh. y U tetra a 
íoreaba una lí dv affioLe, p^ro la» fru- 
& es no «ran ya ábsurda?, aunque la 10* 
gufida Cüo 3 c 1 rreuprtuPí* en la China. 
La máquina había prc-grtisilo Quien aabe 
* ddnde pudría llegar la ~Aquiti*‘ 

ohuoo upunV tEundti sonaol La máquini 

entuba pe Si risita 

Quine sacar algti c¡ 4 a calendo 
uiip urip* unp-unp' 000 un onnd 1 
unp-unp' unp-unp' osuq un op O=otl 
uti oputin' unp-unp 

¿QuerrA ernrt tp que la caqui na habí* 

eflorilo una eancitin? 

dan*ánn aondti un poto 
iiIíí un buso, dun*-dufi* 
dun-dun, puno un ano, 
áuii-iun, 
duii-dun 

DflDdti tintO'iíG* 3 canto nvompto oota ctid- 

cióri y P«’ va. a lu ( mil rtifivillas. 





































I 


— \ i/r i ? n, — 







ti i r 

bu 

cilio i 

; i fu/tiio 


1 

S, 

n 

dial i at f 

el -ttil 

Í1 

no, Mr' 

. .1 

l 

TTITIS* 

da..n ti ,f 


n film 

V 

p f i 

11 la i 

cHraléfi 


für a *a 

bilí 

tn 

up leer i 

i*f1 tetíM 


u Aiirf 



liando s- 

r docta: 

a 

¿hfaélvtd ■ 

CJ 

•■■ fara 

i cfar -1 


Nu ÍTifl; 

i tü 


í ra i i 

, fots 


3 tíéfbÓJ 

ii / , 

i f j¡ 

\t¡ vea los 

V p *■ p T- ■ 


K. Ins 

t iji 

r| r 1 

Moa. las 

íi o r rn t - 


as, 

■ir o 

ri rt 

3, las nh 

£jriA ha 

C- 

c lu 1 

lf» \ 

■ rt¡ 

if lo luy 

t\ C ..illí 


on kr titfi 

■>, r 

ir>y 

lo que 

tes ata* 

IL 

(«, el Tur 

lULfj 

o? 

, Y i ó no 

quiere* 

h; 

soer lo 

bur 

na 

n</'r fLll 

>rc V Me 

u 

¿r-.m 

>*«{(! 

ivi$t il -*( 

ttithKSO V 

ni 

cilio, c 

;on 

la 

lluvia i 

reí tente 

31 

vado y 

írr 

L 

0 él 4 k|D 

Vt‘J Hr 


<*3 4 un reguío pota los «jos y 
i pava e l C'A'.vnaiVvíiíj dr. la u'.*ív, t ,c 
; Tullo* languidecido; ctoapüés 
-,r recotonn, cnderexibatfcmr h 
rcndnju poí horas Me larca sor- 
-rftin Bomeimt Imv fnWK- q\¡H& 
ho iaa Inoraban su a rardJícia a) 

_j; poofilns hacían oa!albir en* 
irr la esponjosa de la verdura de aus 
’hojiiifi d ioJm gtravfáb d* aua ftwra- 
Apuntaban los botone* en los roíales. 

L,i h ignora joven capa dalia su? hojas 
come fias tañías manca. Sólo el man* 

¿ano, carcomido en su follaje por io- 
il.i jirM C Come jur difundía una queja 
silencio- i | . r cf fcfcintíidcl jardincillo élv 
jj.u fado T f>or el 1 ronco del man tono su 
bla una hormiga. . ¿A d^nde? ¿A qué? 

.Hay alpo de una Intimidad rtfls re 

-, . . y riifjs rlid-'t- • <lj• bi .i'* -’f-r■ :■ jar 

¡JLÍclHw. cu paulado* en medio de una 
i;M4iJ:id * .11 i r t alies y casas? ¿ lis que un a 
higuera en el patio de una casa m> es 
ligo ,ist como u.i jilguero que cania den 
Ifi> de una jauta? Pt i» no Indas las avts 
cAiiluras can i a n cuando se la; af listo¬ 
na. J,i3 hay que mueran. Para otras, en- 
tn rentadas, el canto tas c5 vuelo, El ar 
bolilla ni puede huir al monte o u ta 

gntyxi l-'crO es dulCC VOf étfíílO fondo del 
follaje -Id allícrehilo — hay uno en este 
fArduidlto d I y lía je «ie la crestería de 
la Torre de Montorrey y el verdor de 
.,u& Jiojaí bordado, al ponerse del sol, 
sol m- el lanamaio de las piedras que 

doraron totrdé d Renacimiento, los so¬ 
les de Jos siglos. 

Me detuve a ver la hormiga que subía 
par d ¡r meo del manzano y hasta me 
entraron granas de ponerle un éítorbg 
delante, de atajarle su marcha con mi 
dedo, a ves qun hada, i Pero nol ]Dcjar- 
\ :i ) ¿A di >io nm? t& qué? ¿Llevan un 
pósito esas crtaturítak o no van más 
bien a fa ventura, empujadas per un 
Instinto ambulatorio, marchando como 
eí pájaro canta para dar escape a un 
colmo dé energía, y a la buena do Dios 
y a lo que salga? Siempre he creído que 
\n tan miga mits se t>&m» tvajtua. 
que es un.i aventurera exploradora, tre- 
yen le en el divine Azar, pfldié de h 
dicha Sabe ,i dónde va? 

Allá* cuando eí ttlbérchlgo floréela y 
acudían unas rubias abejas a sacar miel 
dr u : . Manóte flores, una vez mi hijo 
uif-uui ftamonclw, me preguíttá Wll 
ti libias desde ta galería a cuyos cris- 
lates rjisí rozan Jas llores: *Dt. papó. 

¿las abajas saben cuando sale d sol?, 

Y como yo, j or decirle algo pues no 
ht síri.. tbeja le dijese que sL añadió: 
jAndaaail |Tan chiquitas y ya saben 
¿C¡sbr4conocimiento alguno ét\ d $®s® 4e una bor¬ 
uga? ¿£¿* diminuta maquinilla viva, tendrá con¬ 
ciencia de lo que hace? Y me acordé de no pocos 
hombres y de pueblos que son hínnigueroí. col¬ 
menas, tan admirablemente organizados, 

La hormiga parecía vacilar, encontrarse en 
zosobra. Palpaba la corteé del tranco del man 
i,i.. £t;j M -:n;i Imristbtcn ajutenas E s , ^ íir - 
i V r, se 3. ].. pulpaba o li» olla u otra cesa. Los des 
hlllllos Ir palpitaban, ¿Serán un aparato de le 
tagüita ¿ni hilos con que íc úMtofldé con sus da 
Untos hermanas? 

V I enyr ¿Ttm« esto inimalUo una to 

nebrosa conciencia deí valor universa!* éosmico, 
)■• \. que hacr? ,5'dr pie le puede anona 

■Jar a ella lo que ^ llama pr >1 lanmtviv ano 
nadar, rcdudila 1 natía OIR* no uc puede aM 
^’Liii sin que pof ello quedé anonadado, 

d uní verso en toro? 


CSOl 


qnUur u 
aniquilado 


Uidi 


que p 
I • Írm,fta. 


¿Tiene conciencia? Cuando uno «ncerrado en ! 
cuarto y con lu: encendida en el, ^ T# B " “• 
noche nublada, sin luna y sm «ImJVm. 
dr les oristnles de U ventana ..I campo. « cree 
que íill:* fuera sea Imposible ver nado para h 
se tero si sal* a « encuíntrase cttn una dtlusa 
clárídad iíastamc para poder comí" 3 ' f n 
(icinieio La conciencia de la ho.ntlRa su. 
cMqíltta ceno « ella; le bastas, conoce al alean 

ce de jlís nntcoas iir,? u-Ui 

Me he imaginado muchas veces ¡M“? 
a ser píira nosotros uoa hormiga, si co se 

trtxsSm ¡m .*«; 5 wfi 

¡Bestia ferost Y en cambio fiRuraes unji fuPiendn 
ltdo al tamaño de u na W gÍ*y*S£, 0 

foKn emlaitro. b .na.avílla «Ja de lo ¡nj- 

í,¡u,T So fu«*a k oowterM en un punto. 


rCjiiifr , í f% el ualvctia el ti n>r • t•. 

Jt ra pol m H * t Pnr-iar nlr a?ii 
mulita tati < ' • armo wfilvtfy. 

Y t- -tu IR .Mr 4 sentir un4 i vuní 

racst'.Y tar e-i <14tr¡imito ir.y-nV|f, 

Yo no i* -í 1 , «.t latj.-i Cíenla lSc mf. *.i 
frir r?rcltlfl per Uf* u ir. MiiMdo; p* > 

->n ir F^fCibliriT31 /_.iué tren-sañu l r 

iruV (Ah. p?tillante, vanid^^-r d- hem 
t rr T v ¿Qué- va a (,«Bé it* ll lia n>rfn¡,-.i’ J 
St>i alempit 1&a í*i-aneÍQ l<?í que pien- 
3*ui en "tes éinto'oa y reparan tn riR&, 
í',q los chiles los que *■ eraran y t s " 
iin rn Jos ¡zran&toi 

En i i■ l t• ¡ i ht-rtTiií’a xurn^lia <xin 5U 
ít'ptr . ’ileti aV-;t su ■nnsYm itsa. t-ot Ve qtl” 

\r conccirnto- componicmiti el minuto 

que h.it Tii dicho o' emperador Mareo 

Átíiello. el ^ue tañía -j- bxiSló n¡ si 
mSWno 

Rrcord-r Aquella; tarmiffte castei-ao que 
en Ih Qtr;i cara, en la de In Het toral 
subían á tul Inval-o y lo invadían Po 
t>>aV«. tottvrrtT^VÍ&p dt atiew oon\<r> wk 
pura almcrlns, y lüegó 1Í0 nfinia en 
cundiendo lu bombilla. 144 a?rojal,a al 
ñYua t j mojaba los iert ¡rfs y queda 
t>;i f:\t-ise*- Va ‘jtai ::Jdad Ur‘ Aiúcat 

derrctldó. Morían asi, ttíi'üícaufníiiií, a 
monto nclUoj Al runa; lofraban n ^*.ar 

pero VéWiar< eitmpr^ ala arp-i y como 

zá si hwbiigqffito tucsc Im^atacle No 
5¿i las que pude itfsiruiT Y era ua m:i 
Ugno placer u« mhumufio lo 

confíelo verla; bregar e/1 el agua drl 
tavata tr.tne.Vir.díi y luof.a Jnci 

te;, forma Pido un ^eso en n\ fondo dcella. 

Mi hormiga ;en ül - 1 ^a^rl^ 1 el s « ”¡- 
co ¡Jcl nlStizano, Ignorante sin duda, 
de qu«x yo «taba vtacn.di> -W.^ i 
no obstante tel er*. Cíiübarae haciende- 
pTiíSai haciéndome vivir No era Un 
sólo pgr el trence del nuiianc era por 
el t ronco de mi alma j -r donéí 
liba ¿A dónde? ¿Para 
¿Pára qu^? La maftana eta de una 
serenidad paradisíaca Todo lo que vo 
deaba a Ulhormiga, él itinnzano. c i ai 
bétchlgo, 3a higuera, las parras. os_l« 
sales, mi --asa. Eí^ casas veemas. U lo¬ 
rie de, Monterrey, ! a* de la catodra-mi; 
lejos, todo paremia br. íat, como flore 
deudo de laí crUr.tñas del cielo qüe 
ciSc y abájala horra, todo W come 
una vcsV'idoxi e^c-,c.. que ^f.urv el 
piadoso Newtoíi os b Inlinítud de ^ 

Tildo piraba armen i osamen te y ftlraba 
en [orno a la hormiga, que era *1 «ritro 
dd unlveiío Y como antes me v\ vn \& 
hormiga, empe-íé ñ ver a Tu os e-i dj. 
Aquella hormiga estaba creando el uní- 
vttoa. vY era ella, e'la y no --tía 
Y u hormiga hacia, hacía algo, No 

era una cosa qu^ut. ^ c ™ 
qur « contení 1 con el bicn ^ r [° r 
que el bwfltsstiw no f - nvis *? , ; 
kqué sea bien- La 
p 0T lo menos parecía bttócm oigo éjt u _ 

Cusc.iba? ¿Buso*., -i »'•» Y 'l 

d«„ 3Í buscahn •> 51 v.ism.V -Bw- 
h., d hormiguero -te flu- Mhfta P 
fl ue he llegad® a suponer que -R L 
m,gM un S^tn dd ^nr^.^cro = J 
veri, d«d« 

pura volver ;i el y para ^ 
dn qu* es SU lIormlRUBIO. « ««» 

4t que sen hormigas 71 

ti» Migan sino a Lusca. 

^ su-'laWL crt «- 050 p “ 

para SUa lata» Í SM fatm it S ios •} 

rece una explicad*" ^ , apariencias 

poco mis. Y e, '° .Y ^ a ccmu '. No. IB h«rml|B 
an ttuc se opoyfl «I ^ mediante 9 

sale rata ‘■•onecer el V>rmr ueto . w 

¡dato «la!, el un V v 'Tw™tca y recibiendo rjo 

y en deiredor de í» ul man- 

etto vida vvtw ««*»■ E ’ Y, "LVu- v lo» .-•» 

ai» y »1 albitchigo y * l»Fí^i4 rt8 a> ««• 

lea y a la hifritera r . jorido al W* d c 1 M 
dd cielo, ella «PY d ®Y! do 5 al ver jor de lo* 
torr^. ena ith * dorarse dé i«. to 

árboles. t! li:ul 1 J ‘ oensarnlenl'í tamh'vn 

fres o ron. Pg[ T ¡ clíto , pensaban 

Pensaban tos **»« ^Ponarrbau 1«|» ev«i! 
las inrre;. |Y « L ' :ir °M P ¡1 , la ,d,mullo llevindo- 
Y he aquí como bal» • I 1 " 1 '^ bl de a tn» 

me n Marco ^ , dotando a '» ^ 

yétuhune en ; l ^ 

miga «n «t tronce « 1 - * B) „.. j» f> i» 
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AJI*, en d conlin de la rampa, acababan de It 
brtirae Jas liJílme- cambater contrn el indio audaz 
y Ubérrimo Las bravas caciques, símbolo» heroi¬ 
cas de una rí*m admirable, caían pan* siempre 
5tíbrr íüj caballas dé tieiea, pftfitietiéfi I* muerte 
íiNradaM o lo «davriud dañara ote oí recid a por 
el cristiano conquistador, El ejército argennno, 
embriagado por *1 triunfo, dominado. púr el desea 
imperioso de dtit fin a tina epopeya prolongada 
en demasía o convencido de la necesidad d*- e*ter 
minar a un anemipa a quien -c snbi i Irreductible. 
rtaolWty 514 inmolación pata «sarmiento eterno 
d= tercos y de rebeldes, Y asi lúe cómo un sol 
de sangre enrojeció los jfjuii de tas campos y cómo 
sobre [as lomas quedaron blanqueando las osa- 
méritos de los pQfjteáofm primitivos, Ja iribú .^ue- 
rand; sacrificada y convertida en abono írrecmpla- 
fcable y generóse» de 3 U propia tierra, gran ero 
futura de otras razas tan egoístas eomn eructes 
que sobre d sotar violentamente destruido pían- 
tttrian nuevas tiendas de pac y amor.. 

El hüf.K^n de fuego había arrasado con todo* 
Sobre el vasto escenario, el desierto de América 
sin limites, parecíj Motar el humo de la sangre 
aun caliente del ultimo vencido Ni heridos, ni 
lisiados. ¡Todos muer tosí Sobre Ja inmensa llanu¬ 
ra no quedaba en pfe un solo guerrero, una sota 
lañe», un s^ta hombre de combate La consigna 
11 !gica st“ habla cumplido en forma teirífale y 
definitiva. 

Fue entonce; que illa, en el confín de la pampa 
en rojeada, camefteó a crecer, ante cf asombro 
de los conquistadoras, una sombra doliente. íor 
mada por las mujeres y los niños de tas formida¬ 
bles guerreros. 

- ¿Qué hacer'-? se dijeron los conquistadores, 
Y vn pensamiento lúcido, una idea ton huma 
(rilaría corno diabólica. < rutó por sus cerebros 
donde ya diriaj- echar semillas la gloria, Si. la 
sombra doliente constituiría el trofeo de la vicio- 
na estupenda las mujeres y los niños de los Ior- 
midabJev guerreros muertos en su ícy de hierro, 
serian b ofrenda quí ellos, los civilizados vence¬ 
dores del salvaje, los dominado íes del desierto* 
mrojonan en d aia de las ciudades llenas de luz 
amable y purificadera Ofrenda viva, palpitan te, 
carne df sacrificio dolor y fuego, testimonio :rrs 
cusahlt y perenne de la hazaña sin par, 

Y el cautiverio fue con la sombra... 


ti 

Circuidos, rodeados los cautivos, comenzó a 
andaT b sombra, la sombra doliente formada por 
las mujeres y los niños de los formidable: gutsrrc 
ros. Escoltada por las bayonetas de los vcnccdo- 
ics échá a andar por la pampa salvaje y conquis¬ 
tada, rumbo a fas eluda oes icflccs 

Ahí va el trofeo Marchan tas madres, las pobres 
madres, con los hijos tal aiíior a cuestas. No es 
odio b que brota Je sus ojos. Brillantes Je rimar- 
gura. citas dicen que fu fuente dd llanto ha co¬ 
menzado a correr para no secarse. nunca, jarnos, 
sobre el mundo El sol sigue tosían do les la piel y 
el alma. Marchan como al suplicio. Marchan por 
que son madres No tuvieran fruto sus entrañas y 
d mismo s I gti riuso que alumbró ayer h pampa 
Ubre y que ahora parece Insultarlas con. sus rayos 
de ojo, las vería arrojarse deshechas de ira, locas 
l v lianza, sobre las bayonetas centelleantes. 

Ahí va el trofeo. Marchan los hijos, los herma 
30; T' timuj de l i brava taza Azorados de horro? 
,mtf I ii .l:u. ir c, las cantas anchas y picaras se 
han torcida en una mueca indefinible Son más- 
«tus 4 r espanto, contraste remarcable entro d 
rictus de dolor dé las madres y el gracejo de las 
caifl 13 hormoíatSr frescas y rozagantes de los hcí 
maullos en braios. Marchan tos hijos, maidian 
jv ;:idi.'¿. adherid' dtriusc Incrustados en las car 
hts Jr las madres como si el retoño, temeroso, r íe 
lersdtei t volver a la rama Jo donde brotara, o el 



tí* 


°MI LACHE 




fmto,amedrentado ante ta vida. replegarse a la en 
Lraña que ta concibiera 

Y asi llega la sombra doliente Hasta los mismos 
andenes de tas cztácio/ins IwjrocorjiJr.MS ayer j t ■ 
tinca de avance contra el indio, donde la locomo 
tora humeante espera la carga ; rectos», el trofeo 
de gloría, la ofrenda viva y palpitante do los cj?n- 
quisUdores a las ciudades ya tranquilizadas y 
eafihta.5 dd temor al mah n arrasante y <ta des¬ 
quite. .. 

ni 

Iban los trenes devorando el camino, repletos 
los vagones con la ofrenda viviente. No ei un aque¬ 
llos tos roatogos Je una raía en derrota, Eta la raza 
misma, toda la raza en su msmfestación femenina 
t infantil, cautiva dd cristiano vencedor dd indio. 
Del confit? Je la pampa habían partido los trenes 
rumbo a la gi an ciudad La sombra doliente, en- 
cenada ul traja Ja y vencí Ja, cruzaba ahora en 
viaje fantástico hacia su monte calvario. Las in¬ 
dias madres, azotadas por el sufrítnlento, febri 
citaruez y en pleno delirio, doblaban, unas, sus 
hermosas cabezas sobre los fuertes retoños pren¬ 
didos a los senos casi exhaustos por d cansancio 
y la pena, mientras otras quedaban como extáti¬ 
cas. frente a los vidrios de las ventanillas* con los 
ojos atónitos y fijos allá en el confín lejano de b 
tierra querida, donde quedaban para siempre los 
cadáveres, aun amenazantes dn los guerreros. Et 
las estacione:; de tránsito hadan alto tas trenes y 
allí, en cíghi andén, comenzaba el reparto dd bo 
tin preciado, él obsequio dd conquistador Jd Je 
sierto a lao ciudades felice;. 

Como el ganado en tas 1 crias se eligía 1 los cau 
11 vos. Cada famiha pudiente tenia derecho a tifte 
madre con su cria Al sípaiádaí. del giupo, las m 
días rugían sordamente. [Oh designio siniestro! 
Nunca un dolor más intenso brotó de pechos hu 
manos y nunca en pechos mas duros rebotó el ge¬ 
mido do una raza vencida. En ía estación iMenoe- 
Jes, una señora del pueblo, una hermosa señora 
había atraído con mimos y artimañas a un mdir 
cito simpático y juguetón hacia el estribo de uno 
de los coches. Ño fiueria cargar con la madre por 
que no fa necesitaba. Aí ponerse eí ti en en rnat 
cha, de un manotón certero anan-'ó Je! estribo al 
indiecito y lo ocultó cniie sus faldas El tren, 
írstjdcM r unpiisiblc. partí: con ln madre. Después, 
en d tren ya en fuga un sollozo de niuet . un solió 
¿o Je mádré que pierde :ri hijo. Y* en L estación 
una cae i 1.1 ancho y juguetoña 4qbHuncnt . L azarada 
y tina riso argentina festejando la ti¿w«urn^. 

,Y esa señora em madre tamban, sus entrañas 
habían dado fruto y por su redención en la tierra 
diz que una gota de sangre dd rrvúrtit ciíítiano se 
derramó ca el Cólgota 1 

Una quo otra voz, — muy dóbii por cierto* - 
se levantó en el pueblo para condenar aquel acto_ 
La verdad fué que la hermosa señora se ¡irroj íó 
del retoño indígena y que éste, a guisa de juguete, 
fué entregado al niño mayor y mimado de m casa» 
un pe rueño tirano, quien etino en pos* ' in de ln 


propiciad viviente un cncenuat tnáe otiiAtalo 
que la nsdmdi naiu#al dtt pequeño esclavo 1 
huí tnfaniilEi y c-njcl« ta^riíhos, 

JV 

Comenzaren a eonnrr les díaa triáis y d«obint« 
par* el i n dicen o. El pequeño dcscendiemc ije ti 
raza indomatte ne e*ienori»ba mayormente el 
sufrimiento de :u Alma infantil despedazada. Pepo 
aís^o habla van honjo, lan profundé en ius 
U encs Je :iz orare lente, que Hubiera impteaicrií do, 
dolorosamente, al menea sutil de los obtervaderes 
Sólo la snsonszirncia de la hermosa ieñam pudo 
hitarlo considerado a la altura moral <te un itm 
p'e animahte dame 5 tico. A Ja verdad ;tie k únito 
que hül-o de éxtrañark rs j^orr no moró, era Blcc- 
tlvamente. ni loa pcliizcoa, tn lor. tuopci de orejas., 
ni los golpcj con qué a diario Is obsequiaba ju 
dueño, coniiguleron sublevarle Sufría resignado e! 
Inicuo tratamiente corno oonvcn-iio de ía snutili 
dad de la protesta ti amlrfmlento de lo íaul pa 
reda poseerle, porque en realidad ng erz, el m<eio 
quien le inspiraba, y asi lo demostró sirmpre, con 
su actitud setena, ante cualquier peligre verdadero. 

El lirann dtrmnute. el ruño mayor y mimada 
de la casa habla aceptado ci obseauio con la mis- 
mí contfi/ataíAcía qtte hqbrefit cfcmáíersdo íaec 
un perío grande que no lidiara ni acometiera ur 
pian gato que no arañara o un cachorra de ugpfe 
carente de ranms y íe mal Humor Claro esta qu* 
en su cerebro, deformado por una educactán tari 
falsa como Ja que podía darle la taímos» leñon 
qu-r era su mamá, no era posible despertasen ser. 
tmmentes humanitarios ni truternalei para el tn, 
ditdto. El lo había aceptado asi, como una eos* 
enteramente muy a. entregada en donación, dt la 
que podía y debía disponer >u antojo Una cosa 
siempre dispuesta a comí placer le No podía pues 
comprender qiK aquel fimo pertenecíanle a Otra 
raza, fuera su igual en derechos, ni sufriemeonsus 
dolores, ni se entretuviera con sus akgtias, ya abe 
el sentimiento y la verdad Tienen forzofiomento 
que estar muy lejos de Sos niños educados per 
cerebros tan singulares como el df a htrmcsa 5 ? 
ñuta que crá su mamá, 


V 

Un día fe piTegunLirtfn en el puehh 
¿Cómo te llamas^ 

Y él, seco con acento Itloao, rajante, dijo: 
f,f lincha 

. Mihh'hr' f Por que ÁfiíacL' 1 
En'ía h hshrai Camilo cuan 

do entró en ella y hasta entonas se k conocí por 
t il peto desde esc día su nombre cambió- 
■ Fué Mitiiíh una de forro ación de Camilo o era 
aquel el nombre vcrdadtio con que s? le :on&ck 
é» fa tribtí" J E¡ caso es qun nadie su pe nunca el 
ongen del cxtiaño vocablo que a poco anJat ha 
biflse hecho familiar en el pueblo. 

Lo que Á supo éste, aunque sin parar mientes 
*:n ello, íué la inconsideración, él m.*S trato y hasta 
ía crticfdati üs-iífa par.q con Afila i-y-, por el r c * ü - 
ña verdugo que na su dueño 

Pero nadté a la verdad dió ai hecho su aL « ftas 
ceadcaeia* nadie vió en c! pobre Mit^h•< 
nado, que éí representaba* en realidad. ülAmbOlo 
doliente de te rasa vencida. Fot el comiana, hasta 
hubo quien festejara las fiadas dd pequeño ve:- 
dupo, es 1 i mu lando suis instinto» peivcn-.*:- 
Entretanto. peiw«flos que d doíur de 
tía rl de todos los aillos mdigéru> en cauthc 
lio criairsno, Entretam , pensemos cr, < ddor u 
esas madres, m;is desgraciadas aún qur 
pequeño Inmolado, cayendo todas, junto a a pi¬ 
le, muertas de pena, de extenuación y <ta «M 
ér.negando a ruis opi«or« U «^imu gou d^ 

sudor Je |f¡*taj.ídew. tnceread^s ;n las ^üc,.c 
d« las ciudades malditas, como ügulias í 1 —^ c ^ n 
las alus plegadas contra tas himnos en las ]3»his 
sin luz y ítn airz díl cazado 1 
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Cemo en lodos lo» de su raza, los di sus de M Hacha 
oitén contado», El hado fatal vda implacable lo- 

■I' • ••!«!" iM-, qynj -indír j r¡ j ■ - r :ini I o sójo 

el momento propicio para la inmolación, Nadie 
scrA perdonado, El primen de resistencia al elvb 
Mjsi rjr j j K: i i ¡; l dr pagara! con la muerte del último 
retoño 1*: fruto dr las madres, concebido, 

:.■• n i en su:, cntrañus y loa vánugos, y:i en 
píe* quedarán detenido» en su desarrollo* minado» 
por lo» miasmas de lea ciudades malditas. Jorna¬ 
da postrera y dolor osa de una nuca, odisea diaria 
del verbo candente de los antiguos profetas y 
contemplad!, con una impávida.* rayan* en !¡i in 
mu : i^dad moral primitiva por el cristiano re¬ 
dimido, Alguien ha dicho que nadie sufre sino su 
pro fio dolor 

Un día, el más hermoso de un verano ardiente, 
Ui vi Milücfo0 un gesto de rebelión, extraño en i I 
i i ' «-• 1 Irpí'ir-ri!' vu dijf fia colmó f¡* r 11 dít ü - ■ <-r! uun 
l'-d 'tufilos castigos y el fuego del sol, como 
i'fd" aguijonean!»:, doapertó en el niño indiyciui 
instintos a n cent ralea. 

Ante el primer bofetón amagado por eJ verdugo* 
h t dibujando en el aire un signo de de 
tanta, abrió la mano a manera de garra y baraji 
*-\ broto enemigo, con tanta fuerza que la muñeca 
cosügadura cedió, doblándose vencida per la Inu 
■ It.idii i rasión, 

La actitud Incontulti^ la resistencia inesperada 
! |r !h di' hizo llamear en lm .■ I nlñn cristlhn" 

/ f i rrlto ■ ^tridente que exhaló su garganta, ns 
!l ;M 1 1 ' por I.* cmoclórt y rd miedo, fué r-J toqui* 


t 


de atención a In servidumbr de 
la casa, que acudió s^licita ;i 
prestarle sus auxilios 
Después salló de su boca la 
orden i.in lér tica: 

jAicnló! 

Y señaló el banco donde otras veces él, con sus 
propios manos, lo súpiidnra 

1 or, * iludan obedecírron y *:I niño quedó ligado 
con c:l mismo cáñamo tuerto que le servia de ríen 
da cuando <d pequeño verdugo 1c en vertía *-n 
calía lio. 

i l la .;m vi. lun . n I runo OflttíftítO MI 
uñe « I latigri qur ñutí' á abandonara losde que 
c entregaron el juguete con vida y, amenazante, 
dijo: 

i Va: a pnpámv bal 

Después, rojo de cólera, cruzó la cara del már 
i ir cor. la lonja .i*spor h y flexible 

Los ojos del in li scUmp:ijyu eraron de indigna 
ción y <h impoirmda hn segunda ve; vibi -» en 
el aire la cuerda del látigo y el golpe, flagelante, 
no hir." ■ pm;n. ,1 ‘-bi-- Milachét 1.a rabia le 
ihogibu, No pudo contenerse y, furioso, feroz, 
ebrio, loco dr dolor y de pena, escupió su desoiu 
ele sobre la cara del cristiane enemigo. Fué su 
sentencia, 

[Ahora voy n quemartol rugió, más que 
dijo, et nlfin «rlitJano V con unas hojas de diarios 
viejos que empapó en kerosene, encendió la pira, 
Cuando las lenguas de fuego rozaron sus carnes, 
Mifoíh ■ orneruó n r^torceist y U 1 «presión ir :, i 
dol'jr fué Ul, qur H cristiano st- eipc-utó di su 

pnipl.i obra 


Llamó y lo» criados acudieron de rHKVO vi la 
creencia de que A/ ila* ha hubiera rolo sus ligaduras 
proporcionándole al niño un nueve disgusto. 

Cuando b servidumbre pudo accnm. s r contra d 
fuego, habla éste temado tai incremento alrededor 
de! cuerpo dd indio* que la vida parcela consumir 
se en sus pupilas. 

A loa pocos di a:; agonizaba hUtochi . H .- u-:.. de 

un. sufrimiento indecible, Las quemaduras eran 
di tal Indole que la ciencia no r :ncof\l 
par;, cscatfií.irlos 

Es fama en ®l pueblo que no exhaló una sola 
queja. Utia tarde, on la hora IQÉI trtsle, cuando 
i) sol se hundía en d confín de la pampa, hizo una 
señal de atención a los qut i' rodeaban 
¡MHache! dijo Y muñó. 

Un poeta amigo, que conoce esta Historia, mc* 
gura, tajo la le de su fantasía. que milocha, en 
fi lengua del nlñü Indígena, quiere decirí fVttt* 
$üHiaL . * 

At.BSMln CllIKALO» 

DlbUlM ■ (> IfiYfirTAHU 
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¿Qutciri creer que no {21 tengo?. -. 

— ¿Cuál e;. a tu jui etc/la mejor actriz nacional-' 
Str» duda alguna, Angelina Parado ei la 
completa de nuestras jvsirio» no quiere decir cito 
que sea Ea unid Creo firmemente que Gamita 
Qmroga, primera aítm 4t nuestra uf-xtma tem 
porada en ci Ar-dn, i* impondrá ai público, re 
velándose una bucnlsima aein: pues hr.¿ta hoy 
no ha tenido oeasiori de desenvolver mi* luulta- 
4t:z-, no solo pur Ea íaíia de ambiente sino lam 
bién por falla absoluta de dirección artbtica 

— A propósito de dirección artística, ¿tú e*M3 
cri eso 1 ? 

Cuandg dlq está en manos de hombres de 
la cultura de J í&quin ie Vedla de su Ilustra. i6n 
y de su buen gusto, no es postble dudu Je su 
alteada* 

Como ya iba tomando «ts información un ;í 
ríle t e r de vulgar tepúrtaje y temiéndome Incurrir 
en las eternas preguntas sobre mil cosas que a 
nadie interesan, resolví prudentemente cortar por 
lo sano y despedirme del simpaiico pnmrr actor 
riel Apolo y dr su bella esposa. Etpei inza Paloma 
ro, discretísima y elegante actni de la compañía 

El opción Misterio. 


fn fit u&t »wí ííin^ f.H'j 4 r' 
fjrt,’ Ca.au» Ai Tfj tmfUnrfnú vw r-- Hd 

v ' ■" - * . n*íp jumu habíhiüi , íaffttr*. 

j' ft fi :j í 4 t f • >/<) 

A rfi -r fivmiTi' y •■¡>fin | i T ¿iWia: 1 ' ' ■ Mu /m , j 
i/iTif. fv /arfa Irv.lY/a <jV /¡í ,»i+jji,- r./ihí y, r r 

«pmwrAd *yM /a wíírfJ ¡-,w Íí urtfiar n< J-u.ii 

ruti ' Hay ;\y A. v 1-1 iíh JopwlJ, «*(' rir fin «irkv/i 
»• -• .* ir.'r^wj^...' JÍ d. . :trs, tfi f. JÍfr í,J- 

tí* .'íPi’ira, 

Concluye la función, o termina d ensaya, y 
Rpberfu Cassiux abandona instan túne Amente el 
teatro. 

Una vez en la calle, mr dice, huyo de mis 
compaAeros, trato de evitar el encuentro con au¬ 
tores y empfcsjflys; evito las conversaciones 
leal rales Hago, en una palabra, todo lo posible 
l-or olvidar lo que soy: pero no lo consigo. Donde 
qtiíera que vaya, . , en el tranvía.. „ cu d café, 
en todas partes hay siempre alguien, que me se¬ 
ñala con tí dedo, diciendo: *Ése es SartúsqiittGK 
•Ahí va el rfrJiHfiuido ciududoiw*, y esto franca 
mente me molesta. No poder nunca ser yo, sino un 
EtrfsortiLje de los que cante te nao* es desespérame 
E-o piueba tu popularidad, me atrevo a 
objetarle. 


Es que h mía tiene l.i originalidad Je que 
no c; roía, sino de mil personajes. Con decirte que 
r-e ha dado el caso de salh con mi mujer a la calle 
y oírle a uno que deda: «Miren, ahí va el doctor 
Fiillt’ja con l,i mujer de Cásame* y como compren 
Jeras. eso os ya inaguantable 
Algo preocupada esta Casaux con la pérdida 
de su personalidad; con la paulatina desaparición 
de au VQ, pero esa preocupación no ha llegado a 
cambiar su epráeler jovial, ni ha borrado de su 
rostí bonachón la eterna sonrisa. franca e in¬ 
fantil. 

¿Estas contento? Ic pregunto Abara 
que ya erea un primer actor y está tu nombre al 
frente de una compañía, supongo que habrás per¬ 
dido el miedo. 

¿El miedo? jamás Te lo juro, tengo más 
pánico que nunca. El verdadera peligro no «su 
en subir está aquí arriba, en el puesto que hoy 
ocupo. Saberse sostenci, guardar el equilibrio, he 
nhi el secreto. Et éxito de un actor, está en no ma 


fí 



rearae con las aHuraa. Yo por eso me vengo todas 
las tardes a esta terraza, para mirar Buenos Aires 
desde Jimba 

¿Y cíeos en nucstto teatro? 

— ¿Cómo no he de creer? Con entusiasmo. 
Nuestra temperada del Apolo hu encausado bada 
d teatro nacional un nüdco Je gente Joven con 
ideas nuevas y sanas, un {pupo de muchachos 
con aliento y esperanza, que no se meten en los 
cafés a muiiimiiir del compañeio, ni usan iiidenn 
Je superhombres, pero trabajan con Ec b y estoy se- 
guio do que pondrán nuestro teatro .1 un *,tvd 
decomo, ¡ti q\u lamas lo llevaron los que para 
si na tienen eso decoro personal 

— ¿Quieres decirme por qué tres cómico? Tengo 
entendido que no lo eres por necesidad, ¿Lo 
eren icalniente por afición? 

Sí . no lo puedo remediar.., el tcauo me 
atrae, desdo chico yo era loco por el teatro; mi 
sueño doi .vio fue slcmpri ser actor, y cemita la 
voluntad de mis padres, debuté y . ya ve*, soy 
cómico,*, dcrn.c i.iJ cómico quiza poique, co¬ 
mo ya te he dicho, algo siéndolo para el público, 
1 insta fuera de la escena 

¿Cuál es tu clin favorita? 


' * V : U r 1 v.k, i tr r t mi.’A i ai. -mi. 
¿ u iiiika m 1 tv 


CA 5 AUX TKAnsroRMANb^^n rneiitr AiUf-m ' 
OI SU CAMAXlW. 
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v-r-, ¡ .• ' * '-r i-, * p 
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n ii¿ r fru . \ *--r,l 1 1 1 fcá i*íp;r 4 lu 
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" IT, ,-F , rí, ! * 1 . t» TU * Fr TJk J í^* * , í-r !■“ f j i 

-- J ..» ¡i! [ J*'*-’ '* a!lJ , ú#l Uit.j 
fA frtjjr iv- . 'íflTrtv liif rju- 

ere pirn-Fan niar» 5 "i f * . m*i 

'■i tj Jf «'r'■■ j ÍTfr *»"S -jun ’il'-'iijü 

“• ■! : r '.f_ jtftr? :,.l i n - ■ •O,,*2 *• rrp 

; •:* al »!#l l< jfl'.l'í. inwrfi /•¡ai «jt ,n 
* fR ía i r rr .. f-.r i* ' > t J-a huv- ij-i ~i 
Er. b Arfenura, gu wlu'jjn « cairos 

j-fj TTJir!“j ijlíf AVaPUrJ ur. ’^rrF'í.it Ü, 

tx‘ i p-tfrjl jLiruTíir: t* 

La rvjjtr *,J* - a r¡ u f^ p ’ííía:- ; i 

iUlnrrftrj ra act [¥»>*:] *ü iJlTulíirtv y zu. 
^MCvrfaliOia. resuelva entre h 4 im rl 
riiLfft - frzlltr i ■¿■- ’J sn ili] V ai n :r 
tlfi tr fiaba -■ id -aJ-'i*! i? '.m ¿ r! !i 
ti:ra» tir :rfdió N¡: hay barrí? 

p fi Buerv-rs Afrr. rs tu y pot.lfteíftn re t* 
i" *p■_L ! ai. ¡*¡í pe. 1 que :»j. i-a-- r • 

TVftfllí —R icaria ir.ítiluzridn l^tramina, ,1 |-. 
lí *ñ dhtntJ.C i u.iny «irruí tj rr.Ai 
ntiftricaLTTrmli' pinLi? "1 pan iíllj.1 ir !ai 
etwiKi. Ua Hm v lia irl& 

.ÁdftifWÍRii-Sí Plv" VtTP * i Ele mc-v» 

míenla. qyc rfit'Uf-S i ' 4 l ¿•‘.a cv¡> 1 u; 3 Íin ' - 
;i4i in¿j.T?uIatlc3 f rO. f ci' r 4— -- 

fuer tn rfrrer- 2us ; 1 u iré»? ¿ f J: p^r.-a 
• 1«T mln.. (n tnatetiil f 

ivnral dr la itiuJít 
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Frómma * trfnp^dcf i*fi nijtvgi ¥141** a 
ftíftndsji, fa rr-fTiifj* se eff¿f^ 4 a tn rseo* 4 - 
usar k-s cícíaiiíü & ttiLi iniifUís ,ijiira a ts 
=at>H3Í aftdtna y ^ Ch\lr. d t-rinvera dr jadaí 
m mil otaroiia y >í<ü Dsp^ 

¿te la trv jmc ir mi de(T*ct»áa pjjre fcciu- 

ÍHr: V de I- II i. r¡I ihjdft rt'-fh’ló Iraitjiaflr 
a Ch'ír jr reunid * *y UmJllx, qu? KabU 
rsTiijfra^ huytr.íjü dtí tefra Cp ü :i;ía. E' 
v.*;c dr Wcniir^tlr a 7 al para:;; *e Hu T . en 
un buque -I; ve'a í firmo CU* ■rriürivTi no 
hitá vapertr). v prr rl lab J»- Horr--^, 
pws U rjv« , *r:r.f. Jd Eatrisihq Je 
ílAbei r.r tr* cgft;^da T*r.lamín /mírenla 
y ¡»r ;5 ruxi. de ta* cuate: oiuvifc^ Jr-cr pj 
raí- ; i i lli/ar ií ’iJ o. repexindr. vierto 
^aveTibSt p4J* deWatJo 

En Vilpiixaü? iúinttK íi?dbl 4 ua pír Icr» 

emifriri'j; qn" aUi tr ?nc*htu. 

büí» m La mar-a. R>. dnfucí Perú. Ckarn fio, 
V|Elanuevi. Delfi 4 j j r y Tal vti r ircia qur cd 
p-*n a mi mam-:iri.a HabUridí» ít eniífTj 
fw cd jr; íi b k I w j lar el ma mi ** E tt i u» 

Horren dr Tcr . que lúé ha prclBCiara r nmi, 

t> ík Ice a/|tiTitlTK?i rn b Wra Je tnLrtunhr, 
qut bi ?ztre¥iif!¿u J í'?d r .s ellm ., en ru an 
Je rníumtJ* f- dea da drí rrsjtic > 
catlAe i quv a Tan arreedeev 

En ti' verane- de rrul i/rhficíefuri ;,i lV ,e*-.ra 
f tuafíf?. i * derro^da Rcaai, v.m rm» de 
Chile El vUje de < ••: Andíi a Veíid/ia du 
o udi- iliaa a Icmr 4r muía y llevandr 
uirn: p. íia r-eceaiUrae ;-ar« •-*rr.er, fun 
en La CordJlEcri adb había afua f en aí^iinaj 
partee p^aio r^ f * tta anlmals. A l:j* di-a o 
xrt Jiu, la carrre » a ver fiambre estaban 
"noaflilbteí / había que eonbqlw 
rhvqyl, eírgoolaic efu a¿Ua. pan vlurt bi;ro- 
- Vi / n«ian;ai JLa lccf>c icr.denia.dj / las 
rtjefvaa ele hpy. r.o se G.-arctin Se 
d’.cmta - U iniErnperie, y ft*c ü i¡ (tlpynar 
noche: p^díank-^j ¡endít nwe;fb^i oEilthnnei 
• p.e de urj »:rtn t ^ que ns: jtif^udari 
det viento. 

L- i * fíH pitra ha La ur¿: <**njrh« dr 
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t r í : ‘• iu tiersfv^ , Cj.il vrerj La qr, 
fUil i 'ir 4.qu-r.j. rr.i'Jf' i„* :'Tu ." ;, 

i- s .. ; n’i tr ^ífun ¡cr'üi' 

< .' p-V'- 1* muilá c!atn ttiU.' «ranquila r 
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Ja u-F- -S f- h‘uel íé CA J 1 *da liftiC r> - ,r 
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lV. C I'CÍU; impu« i* salir -Se %>rn: 

.va Jirrjrr. ; a La fi; 'rsrírre-.lF c/jard; 

í_*.x)jCo la ni, ■ • ¡j dr una i'nif- mvaai^n d? 
iri-dt i. T«e hal ia fr 
bids er» San L» r t 
;jnj Truja de r^rte. 
iaj, salida isrtibrFtr 
■í r fú -t' f : Ul t; j t u 
ul¡;nad:i l ¡rdM | V 1 
herí ib re _■ llevado ¿ 

Ili mulerea 

Ttdil Ico VU/r-í 

qr J I ;-j¡ -MT-r.TLA 

en jt xntmrisi un 
—t mr-rr: rr. ten l :• g 
par. I-cae, t¡íf r jc4C' de 
un impul&r Erre^Lisi 
ble de reEJe?ar, pe f - 
toc hombres <^ue 
c&r.d titian la an- 
Viíia üe^Lif jrc-n que 
fíj eí Tlir em?rnefS- 
Ti? para f-üar. por¬ 
que lía indica rerrr 
salan a sus idiílmiLi 
ccn el rol*3 t e» 4 
cuanic- maye-r*. se 
^utLdadrs biblia ps- 
rj 4 ven Tufarse a Ira 
vei ^ef des-eríd. qi;" 
ns ciS 3 cr*n lav 
lUmuas arí:er¡iin.ii^ 
ert aqueiEa cpc<a 

Y IfiftiS* en 
un ai asMklrf* perni» 
r en le. *f|ende ir¡jir,-. 

Iiaatj m los paiircs 
durmiendo, po-r 3 j 
rod'kc. en ¡La ni un,* 
rrensa^cnj, míen 
traa Jwí hc-rhhr* , i 
rnrntaVafl CUardU 
en rrTHivacádn p<r 
manenté T y retan do - 
yt en el sucho, ya 
debaju íi* li Calera, 
ya en iu ilrajcdor, 
al campo ras:, lia 
armad pr nía: j la 
delinca 

Reaten; en Sai» 

Uwí. pudo d cernirse 
tranquilo, (unto al 
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Citi; *e tt« 

Dtv tarus- 

T^a ZoMi* 

641410, ttt 
Zvs> 8*» ' <i 
Pir« 7 .rr-tsma + nvtu 

mi ifctoits. * tjt* 

|ort«n antera 

4* ^ <«lll C*tL*iu- 
ra dil írf<r?Rtrj*s 
ocuirtT, qe* 1“ * lidt 


rfjrtln.con sw ijetea 

elevada y sus iT¿¡ner*a dnpucslu: a -a 

cutinlbu 

Ortítk.¡ -snlifeir 1 «l« í;nsak-;ftí, una iu- 

-;jírn mirrmihat'k de peristas, alof rabin 

p-4ria desargfe, U prulv rifada Iravesa Jp 
■. rimtcuitro disu hasta Buer.;: Anf 
C 4*nd- hatía qun p. iijjr un rio inth 
prníundo* oaih& H tT*w !Q ', w VilU M*»h 
sr ftacaj pof un procedlTnle'il > CurL'-tJ-t. ^ 

y F.ir i La mersaLcrvi 0 d r .7« yunla; 
de cjbiiL'í ts atiban * Ua mode r«*tr¿ 
früfi 4 w pifai Lü pTimnaa yuniatp^^ban 
nadando. / :uarvjc en la orltíi opuota f* 11 
tan íKrra fin*--., en traba *1 ■-* 

cm bí/aatk ucitntda r* : f ifcS P , P*a / 
aifuti jutt. ie Lü que ibamcj. dtfl&o. puei 
cualquier accidente pj.dka h*£wr tajstrir 
.-. qutJb Arra ¿C Nt* Cuando &ia a :u v« 
tev at > Til r.-r-i ’:r qulllibar L - F’F > ■ 


(Ltrtcs, 

Pe?, r + 7 

si :=: r.saba ¿--n u*i 
Cuidís uu* ilerrnu 

ll íaz-^’Cií-r, —-. [.-•*. 

tt- ie pozal a la ars 

ta leyrríí ft ien.¿s 
i : tifa* ¿7 * bkraiia 
: aJ ajedrc±, 09 n píe 
2 jl 3 ^rr-rjleí que 
;< s^heriin *1 latir 
rq- ¡kt pe que Hit I 
are». 

E« mil edvrC'eT»' 
tss *eur>ii y CIRCO 
i un e', tiltírsfl i* n 
isq via'gj ^ *sttt* 
primilíva y hace 
r.urvT ifMis volví a 
C h 11 ? T haehends '•? 
pane m FerrnI 
y tiñe « roche 
^Qv4 han bechT 
*q uri,lea :*r mr-^; 
CrirJitiTa. %\ 1 * 
rrt/rr: r.s jecartiiL* 
íi- tsn-.x*ar Donde 

eoij la Lsyweta del 

tnea, egj sviraYiAU 
tfi'ci 1 a d a en la 
rumbes £^ r S'ísa 4 * 
nlwn frtcrñJa, í’J- 

1 Ai 1 | 1>13 di un 
Xiu/ pttnjanfOaeúEO- 
tunder» ¿en el 
I dándp, ee^itn la 
iTad ddn. M Ia-ü 
arrear .p sua nquciu ii veiir p-r*- 
CUidco 

Cuando Ufe aí tari ♦arto ¿hitrno, -dij* a 
b (fltsu «■» *OTpaA*b* 
me rujíala m n- ula 


;v. a prutoocfdn r iurr-Sf- pira tu 
. s vs , sv ixr tha. - 1- e, 'sr c 1- ra.’ - 
í:-ü¿*j. — uu .7 eacr.'^a: e^mpr» en vira; 1 
-■ f -ur = - * fr ,vttve; 2 — —> 

si Í F'»A ’ v saI lív-j. q-r encton? va 
- 4 .7 *= fniiadnt en las humJiti 

uuaa d* u: r*,'-ntaHee 1 que * 

lal ¥6 pi' * ou- ,. que f. ahífi e=r:hif 
M: a iw irJcn: q»=vj h*uer svn.jrtmde* 
*4- t; ^ Ui - 4 ¿r - o o* 
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m ¿i ¿*k tira 
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R- ir. íT*t.-* 4 J, cor 
tilUC pe r»n E***r. 

U A-.jiffr.u eeS-tiai 
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rrar^si Fiitt* 

.nrvil Ui* de rus 
pmdftKdn** 
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mftfLtn*» j I» l& P ■ » t «3» un ™ r4 J2*f- 
rechs doíiultom. eonnasa^ant Ofnie 
un chet cerdín bku es =-’ V t a * lrar>M 
* va quería de un vía re M* 
i«í¿«vedb/,- Dad rr> ^** 1 Dlw & r \ "** 
betlB hecho con la t Ce* ««r ni id»* 

qu* M be ' 0 fen 4 ” 


«G-T iai'FT-tí. "ir* T-*. 

trises se’ rtn.-;uafc% ■* *=a P"* ^ 
fWi i/p n pciqjí gUfi dJ'Ib en p 
tifu- steñir,, fe-- re pv«i¿ cr '■“ - ’^ 
tat/x 1 a pt-tu-tj-i r &r um aüTs 

r.'T* 4 r ní‘‘V un 7*1* i. - ■ na t '=Va =ra 
r..?L* r4 pueda ii? «sa bc*^» d™ “c ki 

i «'“ Pin &E V - U 7 —V4 ¿>--4 r «2 * 

- pycfcl: f.v 'a Ck. aLF*2; * .jj* r - T “* 
Tta-n. cr'ívr: cade c» ->¿V esJa 
d? 14 t*Í» íi_t u humana 

Cüa—. a_~m qvr "VT»'.* •*' J - a pti£T?tt* 
j ye (TJtpeC «13 : i sn - '* r '■* 

dr Y^iah y* . y q-A* t¡ 3 * a q'A m* 'FTp'i-' 

■dren >* pvn*,—* ÍC títn'Ji 

• Vive » iv sé itesu nir.d: 
m!*-/ ■ n-, ¡abfe suini:- 
’V'.iCj , T’>o te luJ'u -L ^ 

T ^ < ^ .Tfacvn de Ok=t" É 

: ir* \iinhrti de Yumbrau 

. Esn^asanii, > vn embart- n “ 
itt Hikf vrr-ül que wb» ltrr¿J>4 ñ-' ** * 

Al : sacaran timferHi 

Itwvn. 

Ajl prtf ufilS 1 i» qu'en pcrírr^c; CS’-* V*qj 

E-, Liv 7 v'--rC- ^- ntfC ‘-a >* 

I* ant^ct q*a# *tsfm. s 

- Er^s aii te ¿ha. 

Fei-.' ■■- U -ab u.'i- tmuihí 
El q-F tr f¿ cteí-úte- 
Turspíce nnijkí'i. ** 

U mame te 

pfflpuM hmM !• ^ 

»«) mema I - »* 

e ?f4 rijcsfri rraunado f*rr± 
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1 V lF,rr'l PtLIlll'í .1 ■ LK \ Mi] pWiiilM-. r|jUi 
"ii *4 --íi.- «.4 *l r-rUNtrn micwmrwn punU 

ñft *"11 p «la » 

HuEmni*. N ** , 1 o 

* T’tti i-MiJlírj tn pl iniftl [¡fíj, 

Oefftinll* l»l <]i fWtf'fc 

N'J ¡.ílflftpi. f(l ! J FTÉlí 5 tlí p 

dflll» Pr, flj 

a\nflrt 16» i’ 

< Sli i-iruTrii' y Ala iij-ufif . 

Lliflio pjiIf'J’irl(’■ y tvlii-; -.,«1*. 

Pílpqup Pir> I nW : rT JJ.i 

f!i tampocís h l>» i> hor* p 

ApiiiM |r .i i 

• .Oh, ímfhl'ipí Mfniitn |Lp i,J(||pi 3 llr-PJt. 

i^hj fi la i wt 'p i ipí • >t f> " *& ■ . p r pn i 

Ouft (* vflr'Mi • que vuatvfla, 

I-I llUMflC r-l «Pili* BklUjirP . 

Aunó |M9. 

* Vi ijüp qulí* * •■ ritidprnr ji^ijI alrjjit 
£ í cambio iír t>' r Jas lio ■ 

Mmfufl.i rlIcJ'i* pUf'J*- .+ I , v>3■ Ir.. 

Nlnyium iIpt^vh- íBi rnfraleanlu - 

olí finas f((rnía w rinhwiirfqn <n Ib 
pía-* plrn-jifil dp Vyiiit m k, y cvnmte v«, 

iJJliHI E■ ■ IJ*' dp i tPp'; - aI I Lj-j letilr-:, 

prffnr.iMtrn a nm> CíHfefn- niovaifa. 

[WfL> riciirn Jjjusl Inlrréi p-'JT ai i Ironlii, HU 

jeBjmhmrj o j*'t lát i’onclusiortrt fofrjnr r> ■ 

iJivJpiI'Í p í ¿ huuufiidid^ ¡i que I m Ihtadn 
-Mii lutmiílEMi tjf nv;FiMiases 

* Fuir rita eata m l*i rúan.-,, 4 * Dkrj 
V r (r* fffl W —¿, 

ATti r -1 t U Üip , /Ki[fad» i Sjh ri .ji’lHM 
V njH’m qitr mií J.i rulifiir.i niflp>r > 

Mdiin. liW 

* Usía, i-jiia rj ea en Jj maft* <io DJéhI 

P.MTél.itla dpi íhp/v y di 1 f« T ’tíj ici1 1 o.-. 

Í2e id ijdírnra y Je f* VPI .'LL»!rT¿a 
En tilia paUbf*. Je lid i’ W - mUll • 
p Fjn<!ítn« p j h Qttnt íriljn ÍU p r. i f-p.-i-fi.-i n 
Nuna iras vaca¿ y naeitfji r-ii r - é1 * 

* Qtie Din. j rtísa Ubre Je Jí& iriakrj iicmp; : 

¡J* il barí lies, y (Jn íl irpSn refOí, 

Eip iJiwclor« y ¿ir íjoilfiifiOíi > 

De lilpúcritAr y fje i:iieniefoa, 

Dr lífúj^idoi y idJrvrre íjIs-j, 

Y 'ererntr dlchíixii en rite mundi * 

•$án FICrrla« v te mírjlríi 

Y o* peiríihuj (jue t,e tncertdle HLíutra cjju 
A unque defe; quemar la del ve-.-mt* * 
s Eíla :ua.*í ÍLir ccn^pda a D i ti, itr_ ve.'<v- 

lis. ins vccíi ¡ur qiiemjdj 
Li cuaria vrr que fur Hjüc^iJ.i, 

A San F/nrlJft #(jé ¿onliada. 

Y también sr qunm^. 

Diiípuéí, m i padre y yo la herru ■, cuidadr., 

Y fturwía mía 3C ¡ha quemado % 

0o?*r, + 1 ^ 9 . 

■ No traigas rd lleve' eufísit-, 

Si quiere• ver Irllcei 
A Im irm qufi ]iiblhn sala uaw * 

ÜtaiJtp.lali Eitf aatuií^o P 15^4 

\J ; : i-ffret i .inaf . e-»iíe rn fa fire «usa. 
fiu de «Illa Jleuiiifi de] tíjpJíp xvi. qur }ilrc. 
edlíicjt en el Tip-yxe, e| .j-ík?í Erncoto !■ rn 
y qye aliora peíicnecc a uri'- de sus 

nijof. 

TamH¿n en Esirasbur^>. en ca:a de un 
cerrajero, en 9 a piara sJe K&fcí* se puede 
fr^ r la anuiente inscrípcidn. 

■ sr Cada L...CM jes jldloienlf', 

Se - errílri* tnh urt bd6H -andldv 
Ef noble oíklici de cerrajcíOj 
SeM.i ei friAs productiva del rnunda. » 

Anno | 74 f; 

Un c rddtfru lie h mkirp ciudad, que vi¬ 
ve. en i I KiUrryN * jno bjj Qafrilh zet 
irienoí y ha al íreFiie ¿Je ssu cosí; 

• Si a lodos bj ladrones, 

Se leg coTjcüí.i de Wt árlwi, can un buen cardeL 
Ntr andarla tanp; pteafO suelln 
Y ye venderla rntis eucidü- • 


^ r r.. p i i" ferina; 


f-luú'haa veue . a| rdeei toda: eslJ:, los- 
rtpi;iones l iad.» 1 rrn rni ULrera sie viaje 
' fH p r ' ■ 1 J l -•'-*« de nvIt, rícurslonej. uní-, 
rn loa caites d«- luí ciudades, cgmo-en | u aiS’ 
í.ddUL ■ j: j: de U'. montafi js, he p^füad¿j i^ue 
UÍL3 a y uad c 'fnc Stícnas Aires, que trata 
■.'sriiyrí' de ln iur n.rJc lo bueno qy c nos vle^ 
/te d¿J vr> rranicfij pad/a ad jpfar una moiío- 
hdad que hü cuesta nad» y seria aknipie píü' 
ve..h ;j para 9 p..í iiarceyntr-, 

Mr ht dicho seria a-ició-n bu(¿na, si un 
(JIhi. Jmp^riaintt o un.i príswnrj caracieri- 
?4d¡n, la niara Ja iq^á e hiciera 9 a propagan- 
da, f .i .1 i)Ue b rr '•. un leí prgplelur l> <s que 
i'itrican en esioi ingmemos 

p jena cato dar un selle» de origlnaU’ 
dad a rueilia viejiu r-iudad cclorilaJ, que t,m 
p,jsa. tiene has la ¡ih&ra 

Hala ciudad ntrniia, Ijíi qucricta y tan 
arlMocfillca. a pesar de ser jepuhllcana, ¿no 
ae sermnu. orpulbu 4 r ver a cada lamUiu 
caten tanda ufíü especie de blasón sebre cus 
f-uerrus. como Jar, antl|uui es- ud- .i <Jc tai 
ossaa soljrSegw. que bnHaban j b; pa- 


■Ht" I» tlOflúí y 

(i...- <|UP fUK 4 -V AUniPlv 1 '! i»ji i « i iln 
■ hun* «tu* pr*Ctli|ijP tur» t fila j i lumlir- 
I 1 •!“*. t 'ir». ii-Wh. i. <|ij. Iiphwi ».^ t i 
1 . . a 1 ^ji. 4 p»«j iu^ «bri -loa uftiforrh-i, 

n,i liylfcjtjrhu tari ^¡jujpi «.» f an< mui 
tiintlUfl .M «i 1,1., U Un» lll \T * fer* i, l iKlft,, 
t -lí* H| f.DPdfJl (Kj|'UifAi|i r ^ 

IflB pwrpl* de niutil y hiimtdei. d» hi* 
i t»■ Fácil, iriií.i iti 11itjniij" h fp'l t rnnrnpn|*í 

en fl camlnn, por d« prniwnt'jía t r r 

IfiitM, flu* li*ri plilt* y uííAii «twnpr-p la 

MUufti jr" Ui miclnrtm> 

Al nw ifili (ft *1 rfiúnidUi nifedenio. rou 

1 ■ ■*r^ r*1* ulpufio, luifrí, 4 * Aiwr. juIjí, 
tunHfto el UU) de lap fiiPTlpdanB murj]n, 
Oviiucó «le un in rpuiM pjrliLulam i»in* hi 
1 ■•n e4c«|tcliin * U r^b. uimci p-jt Pienii.p, 
lt ; j.j .1 ^ ..inilaíftrEp» ér Tul*4 j. 4 nrln rx»’ 

1 j-í - eu . iract»j-t Utíji \ i , e! fr in^j IB . 
Ilanix dr J*i pvplrm. [.uciifíi ■■ maínt [i. 
í-bp. f-apl mi *c pu«4rn Imí ya, If t.er-iitr^. 
^í-n á üf: M.'.nm; MaiírllJU», y qu» tMlu r H.h, 
<** nrr.mj.Eij. no t* al «v.n pipun rn t 

» NattPu. (-.rebladi- 1 - vov-riti 
^lu- yutwrn&ti jt Ti/h te, 

Épi »E|iHa|op rici^np} 

Er»r ha j Us nittbiídi un 
Codlclui PTníir y rt]Í|Ed¿>.. 

í‘.ll ||. 4 ••ijPKUUtrj pruvrdi.il 
Dejad l«) puMMJuiarai 

i T>Uá i n<jr útil leí pitupri 

t‘™ tim, rlqullirora 
Eata-i ilrnvpi, y deí«bci ‘ 
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PiriUO que nutalrii JOy-na inai»pe?, po 
ihian inducir .i iub. (tiAtuIdi, qun hloiyrn 
tr*lMf rn It’i fnuUoiMrt >ie, iui c.iüi ítutruj- 
un pequeño iffriJj ¿i p r-j ahiduríá 4* l-*t pije 
hb p 3, en la ireuTtiUd Je qur tu] hljjj. miVoa 
b r 'y. pero nurllrm lidrubrrt» tjr mañana, uft 

P wín íleo v.m.j:. .,, (Amltlvbnu'ai úh u- 

r^qurftúu, on -nía.; ¡ff B fnjr. verdades. f|t]ie 
r,J *UXtr*rmteittH'Hh¡r m #*:<&<(*« tüftliz fcc- 
i 'cnea ■i'- U vida 

í*.n un h'Tar alcrnLn. qvn mr r-t muy que 
*ld,. un mili' ■_ r Ha ,- , dorjolr una 

amencia 4 - loa habitante?,, 14 : poner en la 
|.'yeili.t ite lll, r,t 1.1, unj* píieala, InapIrada por 
el timbiente que reinaba *-n ella, y que o!m 

da tal manera la modratla de la rmniua» 
qu^ 4 ¡ni reyre--n la hito liorrpr Por una e^n- 
' jln embarga,, »| viejo Amiga y pfi 

.¿í’fa.bttmlcnt. , :,u ijr ir J., itemei-jn. - m 
1¡ri tkf 4 ll tir qite r:e fr jbjrj 1 1¡ e! nr can nuil 
cbteur* Uet veanLuE¿.' dr entrad^. 4 onríe- »¿3- 
grnente los J nielado i lo pueden l«* y donde 
I .i quedado como un |i unten a le a li verdad 


Mor ; :* < i* i’rtpoiiJB la fij*f 
i* «i llarttp i i Jp r'uvci Vi tn*. . a .4.1*1 
ln pfm me 1 1 ''«trhahÜAil 4 "- '*+<,■ ICn He 

mmlnái nprra ty» ctliilnrui'Jpi lvol««ai 
la umldifiii pinl#a ll(t y iJiUHi, yn ntAa 
tiiá pu^'iafl nfjit iflufl* ^«1 eie » 1 <■ ..f'ai’or -a. 
ujip qur Ep.i Iruíí»:r«cl6i, o í*i lyifiti 1 ■ -itr. 
la anticuada rlnldea ti* nía líUtinipirw. 

|_p ►■■, |'rrLH!v:Li 4 e Loi itníPS 4 á r¡ d^ir i ■ 
f- ír.íur.r ífl.-. ÍaifdH<t*rÁ t|U« fi'.- * n HJirip» 

ilblm ■ in bi |mnct&tni ariie L -vJ«iiir: -ir 

«íio-tt'a i. 4 j'> Jirlifflflií, rUrif ijr» [ p.vJ^j'.í 4 » 
ráfij' r 1 i r 1 río na ¡mr l*rt «uIp-Iíp/ falla» 

1 niiavieAn ¡ai, muy immr: * |« H j ,- 

rlAe ni: S'-rr»» |iJ,H íimlama, piir: it, -a] *■ 

4 p> dominar »| imputan Jn aoorun>i u lu ju 

vepiiud, «nrlando el rimirn 4 1 * (ranarme ¡m- 
ilpátiaa, o d¿ preveear la hurla de lu da 
pr^-ií'sjpjiJjr »« 4 ¿v mt Jw/fJiJlw de f-, '•■ 
findr j Mil» l*:¡ p*: Muer pillea rrhi htH« 
rrilrmtor, rn 1« wgun-taJ que nr lftf$¡r*d?i 
ílnrripít por -t uubol: Jr 5.:-r<a -,-uní que rr.'. 
líder j» cornp H' lotos, uletmirv las 
.p.i 114 * 4 '--. qu*' ptifilan pr'!" luniilm, í?n- 

¿JtfiandEilaJ mtidelrj iV ladni bs viMijii« p 
pJc tndfta I4 AtraeItvoB. 

Dtñpue» áci c.bi¡jPíj, 4 'i preámbulo, o-> ha de 
UJlaW'í /¡i t:t m»r,t.iri- rit _- 

lualnJiu} 

A pc-11 Ur: liahri <!r-rminarl' 1 »1 ,*n-¡- m n:¿ 

día do un bfboiHnn Je 4 r .xjn-tr<siinlífit ^. qqr 

billa llt^ir(Hi 1 uiwimm numEni. ip m jjM 

Jad, Jamás h,ü *1'an: mrmtrp vMa niumía 

na Mi ifrado 4c Irvteniildad. , deicgnlAfcm ■ 
UCJL1'' el parvenlr líegün erecu 1 D ; p&i(r¡ialas| 
haciendo amplia pravisián de bullicio y aJc 
iTfia, pira iflenir Con ail recuerda bina mí- 

n r. gratis ¡Nn le permlla Dtcn 1 Y qur 
■fie que a inicia, «-1 de dichón reaecl^n 
yira lodín le; que 3mimos la vida inca 
rendís &U 3 rovc 4 M e&n tirme luolud^n. > 
i-iboréand'9 Inteiii 11 nenie lu hnri^ de ir.tr 
Midad y ccufeíen,íó que padomes akarunr... 

ün lodrii la» taegans, se taluda el marro 

uño, n anJírtsay t)r y o.r )»• 

I cali vales Celebrad ' 4 "-do la Nochobuena 

1 1BS la eilJi primera. qulROBtm dr¡ áf"», Iuoíe., 
música y algazara, llenaran ñl ambiénte de 
dicho ti; vibraciones. li emplea, i<ar!i dC' 

mili «mpllinusnle el éxito ¡le la» iituxs prc 
vcfbialei, en eirtiblD. n> Eraseflrkpjneuh, o ir as¬ 


ía» UrnikO* «s *B«|* «nptu, , , u 

.«ni tí* f , ttubi »* rf - <( *i. íidu 

■” q ’-’T'M’nU l r»m ti.'j h*- u u f ^ 

í.Jlf vu *¡»ipqí, . iiun TIU* kllxir^i. ^ 
ptr« ■»* nuftJTit. * rfi1.lp.nl» wlr.gu^i ,i.i- i1s 
v - " 1**TK un r-Mt illj b*r.*lkif f . / v.X,m 

' 4 ■‘4 i- ■> Lrüa. 1 * u,1ür, i* 

T i:. Da*'»* AMO* e&ntxm U wb^tMa 
tn*Ak,|4,i iraliP 4* nunrttat rra» 

lilmn^uids* wnUivháH im h,- a - r , *»! lu , 
dAFtEl'llJ. i^IníllPfu.» # LHHlty cn tP 
; i Hinnm t-.rlTr, i $m 4 n, 

I?l ,ll ¡i glilv*4l*i,T •¡■“Yi-ii tHvarián 10- 
-1*1 r pm-un1*fla« o n ***** I* laliife» C* 
tui * 4 m. ■idr.p»- r ,. *1 dUlmcu 4 ', *b*jl*r,. 

.uy» tima»•*»| j 4¿n '* hliíi at»iiva«. hxM- 
■ 1 3 ifles. do l# v)4í áofta! setfvjt. Le* 

t'll 1 iílm'-l ¿ MUle *-tlr.l t*pl Ti dlgiMlH 
4 - <iiui"-T 4 ,r,dp i-.-jm-í «rr utLnkr, ir,,sLi 

l"*»-'- rnjifoduc- - ’m m i* Jir 1 ^ 
r -*r* e^¡ VnUlH en uru 4* i%i pflmt-na 
.Mil ¡ ,1 rJ r I ir j-'iJt - ' . T.; ,p *■ f*t. T * fimp* 
l‘¡: s-jnlUi :*í we *•, n- ; . j* otiñt «poca. F mi 

l*ir¡- ni * rri ua li . . *udak». j H *vmÉJfiEa qivi ■» 
ul*ñ 4 ',-L- r> fi.' ,|U». jj dntm tül Lakona» 
J*l «InjAnic i*t* ”i* l» v*ub«THri.io *if* 
í.i+* jr Ui» huu ■ Hkytiki de «q-ar 1 i--, 

pula» barrio de! 0 * 91 *. dcmlfia hüia el bv 
ll lr ' J i de mj OO'ífiU ! j% trirrlfifna tvji tr.J, 
ml^4rr r JT-jrt: , 4 urr n* y -^.jíi-í 4 *;| nn^anladt 

p din M-niarniiei de humUiir- Inviii'Va 



Un siicnct aütDur d<¡ mol ct dans moimiruc 
Un siTcncse pittoresquríi plelR d*Étnrnages alméos 
Voící mes souvenlrs passer en robfes fanées 
Et Ies heures ou i + on pleure el les helares oü l'on aíme 

Jt reKsrde lo jardín avoe Ies ytux fcrmts, 

El |t le veis pourumt uni et parfumé 

A veo des rosiers on des toses inourUTeni 

Et des b*anches sana reuíHes ou U brise murmutr; 

Les oiseaüx sonl ¡vres ou fous, je ne sais. , 
piiel ts; cc chiní si deux dan* ce jardin si tnste'f 
Lo soir s avance Votlé dans sa tobe ameíhjfct'j. 

Escorie: d un lony £ diage de iéyrt¿ts. 

Tout se ta.il . Et j écouie avec un grand cmoi, 
Chftntei en mol-márne-totíS ce qu'gn ne dil pas .. 

Mahia Lui&a PAVXovsier Mol;íu 


IcFt-mi Sai mVriuSi; -Jil | .¡Wquf, l-.i 41 *» l»! 
tiV i tfppi 1 su 1 p- V=i4r hamaLM , £,# 
IU-..1, y ir. 11 fe1í.»Uirndr i ayu nu* l-n 
Jblfru^an d* i* ilia Im ii»yerilüFs¥T 3 1 i-.tiila-Jaj. 
en la K' 'j'iwi* di- J ilrmo. -.xinaMm I* bsn, 
dados* vmu trJ. la (QiaiLti previ;]On 
iVafia E:jI" 4 Fría. *1* |ituf,i; . 

EspcMímifi qu' 'ir Iwnri-'.j invcíatlv* 
étsltl* * mucho; g tnEitadoi, liucr.:.* cíe r » 
ilíltftdas 1 sscrltluaf un Farii'j 14 

aitlsika poiaj-trctlv* rjr nú», lirjlri:; petnu 
lloiüln quí I>ys hunrildis vncinlloi purcun 
hADer ,>uj.píils. ¿ rfiy.: ,.fí dr J»;.* / <Jo*irr pam. 
I4n mpuiiumal'^ on auc m6iis.ni4ir.is y|. 
Vlcníili, 



Pumwtr l> cofi» cr uta ri'iuc» 
Hiiurnú.. Hf KúS O'viámiAvo isffc cncur 
t* our, roí cntEnjk ré *i¿.ih iump- 
ul fjri-Cítl*Ot A N ¡1:IF« ut r -TU«*1 cton 
oplhiuFftr- he¿«¡íio*^ 


e Gür' í'1-ííoifj.IiJ j(í jrMrrfír.iítí líe lu ñiaíariu. 
hulry/y ¿rircdú -ctrJ t ntútmr l 

RESPUESTAS 

Dn l'. a tiempo; atilvu^. a CcFntiiu, itiidpr 
de Ios Ctucís, >• de tu ¿poca» a Mme CSurtipan, 
f ir uu ibncgacfún piF.i cotí 011 broman:mni 
María Antunlm. por el rn^rre. dr tui muíia 
uvas qur comtffetutlan ya qu- cti Mscesirp'. 
dflj * la ;oveF] una tnitíuccidm y ur.s educa 
iTión qun 4 * ellas rru>¿eici útiles; ad 

mito el tueco con que ae supo rnunicny* en 
?\ juulo medie erqre \u írívuluistl f-icccivi 
del imb lente y d 4 ?-ni den qüf Si? Eeodesi 
-K cnct 'íufédkJi líe Muir ie Gfflbs ÍCI- 
sj^njEun nn li oducac.On dr ¡i ¡uv-ni- J 
*«¡i0i ih*. Lm» m. fVb raien 

Juana, de Árcu que. con sublime hcratsitn * 

„r Inmoló F ar patria. 

TCIlt ■ * £iC U. pf SACMÉ V*l4EKt£- 


catrictí dc5 enilrnierTc qur ifisplni e^e in¬ 
terior a toda el que ha «cuido la buena sume 
de enerar en Al. 

A lis madic; .¡r f ;rtru|n ¿5 ¿le que hablaba 
bate un rtsumerrío. a los lütidAdoras dfi ¡Ui& 
Ero- hog iter,. :i liu que educan a rnjtstfí/s 
grandes hombrea lu turas y a luo madres, del 
pyrvefilr. ,1 días. Iti deseo qu h fiutd^n, on 
Ift mbm» JmildA* ver grabado en aus húgt 
reí I.* poesía 1 que me relicto y -cuya ir.s- 
djjfrtdn ei Ht jí f *u?ej!>íe. 

-Caminante, ui recorra el uanilno de la 

(vida 

co b-j; ..j dr b leIIcidad + descole y pendra en 
Blumenau. li^tide la cnco n Iranís 

Aquí, donde d rnuiuo aínur y el talento, 
han elegido su morada. aqu( resida un 
[-rija*- dH Paraíso, iyrmjd ■ por la purera 
de jiaíAd y b Inmli^enciB del espLíEtú « 


etoj, nefíts brillan (os, pero que merotef- ox- 
lefipTtiarsfl. puesto que revelar La fíic míis 
luminc.ni dr cato,i festejos iridíelo nal» 

Si f - r.if:. 3 pudientes forraron en «í"j 
días lo- ensueños de syy doticieM y ri-tdu?. 
cabcEllaí. los qur riu puedím lucir huele,* ni 
moños, loa qy** vtslBfi un delonialito unifor 
me. los qu*. no pueden decir, imamñN bau. 
ten Ido también au Navidad radian te, gracias 
a la b'Miiado;.-» iaVicltúd de U?. Damas dr. la 
Btneíicvnrii y o teda* las madres, que qút* 
¿itnn rc^tj^T Sai aípitficbncs de ládoa l - 
f-ibrr: itcs deslierc.!¡idua t ii■■ bü faitado el 
Arbol en ningún .isLli- iníamll y uaai wcgu^ 
roria qúc la; hymUdea nuio; t locgrnnlnriu 
«Je latón, han sido recibidos can é mism- 
eniiífliasruo .|ue l*s ccnosag mií&vilbs m-* 
dmfUi. adquiridas t«l ve; ton *-a riin irs. 

Pero no bo querido uludlr drvtcomftnte a 
Ia obra de asociado no biméricw; be de uno* 


Juana 4c Aic 

ElvI*h oe r * R ce Laines 

Ninguna. t Pot qu-* F-urqur l*v que más 
me gustan muFicfun ir lilemente 

A*no lda B nt Roto ah 

J rinnc d A-c. 

Lm«a HoLMneNO i t B*acei7 

Juima de Arctt porque aimh&llra li le y la 
virtud lu.; mas puras, ni mismo tiempo que 
el patriotismo sublime, rapa- de luden lúa 
sacrificios 

Apela B óe Rui* 

M*dair,c doSít-d, admírarfarAdeJífseírvlfc?- 

PAuLifíA pAHnóVicnni eje PahraviCinu 

pfarencUi Nightingole, í-* lamosa heroína 
de Crin tJ. cuya IntellJíencb y .*t>nei;*-'- iílT ‘ 
ifl-porlaion tan grandes benelitios * b mutij 
mdad; a su inicUtlv.i te debe b legión d- 
tTiuJemo útiles y abneguda»* que prestan boy 
sus seivicso i en los tampís 4e bata Ha 

M ene este Múntho 



¿QUIERE USTED SABERLO* 

En el pióAÜTi-t numcíO se cohísAtoíÁ *U 

si ü bs premuníaa que tiuc-iras amiblc» .r-- 

t'st.i- juínrau bácrr sotf uveros lerr.nn éi..-? 













































EN MAR DEL PLATA 


LA HORA DEL BAÑO 

üibu)Q 4e HimaO 



































































































































AL CAE.EL, DE LA TARDE 

Hora de quietud hora de eslma. 

El bullicio de La ciudad, que hasta m\ llega confuso con el vaho de Ia calle, va dlstnlnu* 
yendo, y una calma sedante acaricia mt espíritu ¡aligado. mas que per la labor cotidiafl 
por la monotonía de esa misma labor 

Uj masa grís de les edificios ce r ¡ranos di huíase recortada sobre I iu Tin Km recadas be 
horizonte, manchado a trozos por las pinceladas violetas de algunas nubes que. henchidas 
en lo alto, descienden en arbitrarios dibujos para amortiguar las luces crepusculares que 
¿amblan de coloración a cada momenta 

Los negros tubos de las rígidas chimeneas- agrupadas unas, aisladas otras» se alzan recias 
ívjui y allá, coronadas con sus caperuzas comeas, cual centinelas inmóviles, destacándose 
v i olea i unenic sobre las tintas aun Jaras del cielo. 

Lentamente, las sombras de la noche -acta vez mas densas, van invadiéndolo todo bo 
nando los contornos, esfumando las cosas, fundiendo los objetos en un tono plomizo y 
uniforme Algunas ventanas empiezan a brillar salpicando con sus rectángulos color de 
fuego Ja obscuridad del crepúsculo. , . 

L.i antipática bocina dt un auto, como un latigazo interrumpe bruscamente mis medita 
dones, tomándome de pronto a l t «calidad de la vida 

Y at descender las empinadas escaleras de la azotea, siento en mi interior La sana y 
dulce alegría de poder pozar aun con -stas contemplaciones silenciosas, calmantes dd espíritu, 
fugaces momentos de emoción estética 
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EL NUEVO ENVASE PORRÓN 
PARA ACEITE DE OLIVA 


ÍPATí STí CXCLUítV' 


EL ACEITE ESTA ENCERRADO EXENTO 
DE AIRE.-CADA PORRÓN ESTÁ LLENO 
POR COMPLETO DE ACEITE. 

HIGIENE Y ECONOMIA 


‘anille* UItrt evolución impttffftDffcima en beneficio de \o% con- 
uiimdom de ncdle fino de oliva* la «ucinn de este nuevo envase 

■i4 nur u udvc de folpe \m dificultada y deficiencia* i^ue 

rnCuinlfAO en I . env.iMT' itui o meatos cuadnidot 

LA ECONOMÍA E HIGIENE DEL ACEITE ENVA¬ 
SADO EN PORRON ES, en ttl de m IaIju comunr . licdmcme 

■ v dcfiiue íia 

la" Ui.m comunes pur rl Hevhn dr no Icnrnnat en cúspide* no 
pueden -n llenada'. batiendo el vacio Je «ine; ct ntiemn ixjí lo tanto* 
ntcile cu contacto con aut encerrado 

l 11 Inla ouminr fiot el lio. Im de no tener cúspide. «o pueden 
vacim r comptei.úñente, virmplr qued* un pratj dmpcTdfd» de acerté 
cu el uiHiifii correspondiente ni vi fimo practicado para abrir L bit* 

1 -Ai' lata comurit I '1 * hodto >ie v > teiitt cúspide* corrtarmn.u, 
rl mello a-i pir o «¡bren, porque fu upe rime o plana y caen obre 
ella maletín*. extraña On U cocina o en la despensa), y tüiundo se 
tuvo el acó eoiiMínma mái o menos con dicha* impuma*. 

Hivtn el nenie de botella* ol iccc la drventaja de que la pet- 
■una que (oca el lApu con Lr, mamo t> uuc lo deja impropiamente en 
cualquier paito, al nicle; lo pina [apar la botella, ton lamina U parte 
ililcifiu phir doiüle tiene tur \>a .it de* piló el lmuido 

CON n í APON PATI N i ADO DEL PORRON 
BAL , *■ ‘fliantira |n mui .del icciti luí tu U última gota de su 
contenido, por cuanto no :e puede mrici la tapa dentro del Róllele: 
lo cubre r.vtern uniente i tapa ikji níiieial 

NO SE ENCIERR \ AIRE V \CE1 LE DEN 1 RO de h 

porrones, |*orquc cada «tvfl'C e llena ínttgraiucflte y « cierta dopuc 
de piacli* ado el v.iclo. La rnuimc ventaja de aidm d aceite del aire, 
i. ■ el fimil>irnentu m.i- c?rtic mi de ote invento dr la c,r v \\&u 


Refinería.* Aceites 

DE OLIVA 


PUROS 


“ ififoHTAtoRi.s Exclusivos 
(WflA UHtPUBLIi A ARtiE' 


l'UW'l 


DE VENTA EN TODA LA REPUBLICA 
I’OK SU NOMBRE: "PORRON BAL " 


Atirni'ií» del ucc.lc 'B*u . «i l’Utiu* \*W* 

Freixas, Urquijo y Cía. - B. Mitre. Idll 
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Merman* li aiits. df: bronce, 
francés, cincelado finó, J ¡fi¬ 
ne 5 futes, pantalla centr.il 

de crista] ínnlasíá y íiecci 
que suaviza u Jii/ y real/a 
i a preatnlatjón. 


COMPLETA y CO¬ 
LOCADA, CCUl láfll- 
para ; filamento metálica 


HEINLEIN & C 


M02, Avenida de Mayo, í 500 - Buenos Aires 


Un Comed 


N. r i46l A. —Coípppefti 

I aparador . 

I TRINCHANTE 

I MESA . 

6 SILLAS ...... 


Embalaje gratis 


m'i *3 EL TELEOPTICOl m 

Ut C&MO SE POOt.A VHP A DISTANCIA 
r-OK iflr.r i * di \j cok RUANTE Ft f-CTP.hTA 



EX ;nw"Nk-ci’ n "Hre «i *M,KnTa :■>- w -.jiiy]*, 


Mucho b ,n dt-ía-Tv^Ac vt m í f:\toica V wfcátes bWOTmd* a*lucMta 

al píoblcma eler | prjnsmltlr las tii4f¡i;n« per medio de las c^it vente- eléctricas. 

En fuerza de trrib3.lt =r v.u 11 evadí u i j rrisr^viün, -ic reproducir una loto- 
.ifSa a muc’.-or. V. ll- inrinc de? dir-tancui. El ico órne no, aunque sorprendente, 
no es naevo. Se n . te un períactfonainlento del paftiétigrafo de GasMlh' 
aparato que en 1JS63 permitía transmitir do Arnleni a París el texto autú- 
rraí-- -le un it; ,;n : V ho o la repradU -Cji-jn -’xar.tn -le ii¿ dib^o. 

Hoy,, ate Un s |" rjódkór, reciben p.n .tambre tele gráfico o por cable 'la 
reproducción dc una fotcgraFía, con, bu. clarobacurc correspondiente, 

Pero n-. se trata cíe eso Lo que se quiere <rs ver sin el intermedió de la 
telegrafía. que nóte lila un momento de ta existencia 
¿lis rato Imposible? De ninguna manera. 

Hay un rrveiaL <\ stlerUu. W‘. posee la marav iIIosíj. propiedad de bao«t£ 
buen conductor del fluido eléctrico, cuando s¿ le coloca a la luz, y de ser ma 1 
conductor cuando es i ó en la obscuridad Esta cualidad tan preciosii como 
moxpltcudn. permitírA ciertamente llegar a la solución del problema que tk_ 
ocupa. Veamos una solución pr&bubU. 

Supongamos una perjueña habitación en uno de cuyos tabiques se coloca 
un objctlv* poderoso, provisto, si se quiere, de un dobte prtisTiia de espato 
de Islandra con el objeto dé obtener una reflexión total y una imagen tv ■ 
invenida. Iluminemos fuertemente Sa habitaciones en cuestión y ¿¡cloque 
mos en ffda -I objeto Cuya imagen queramos transmitir, Li imagen proyec¬ 
tad a se dibuja en ufla pantalla de vidrio esmerilado, reducida a un i aman¬ 
tan pequeño como 1105 plazca. 

Si un lápiz de setenio recorre la superficie -Je la pantalla, se hara conductor 
de la electricidad cuando encuentre un claro y mal conductor cuando llegue 
a una zona obscura. Ya tenemos el transmisor. Veamos ahora cómo puede 
formarse un receptor apropiado. 

En él extremo del lápiz de setenio hay un conductor eléctrico, interrum¬ 
pida snlameato por la pequeña masa dc\ ctifteiai metal Eslfe conductor va 
a parar a una lamparita eléctrica, que se enciende o se apaga según los aíter- 
nattvas del pase de Su corriente. Una pantalla U cristal deslustrado recibe 
la luz proyectada por la l&mparica. 

Explicados ya el receptor y d transmisor, veamos como funcionan? el obje¬ 
te cuya imagen vamos a transmitir, se coloca en la caruata fuer temen te ilu¬ 
minada y su imagen se proyecta sobre la pantalla de dimensiones pequeñi 
simas. E¡ lápiz do setenio la recorrí- con gran celeridad, mientras la lámpara 
efectúa idéntico movimiento en la estación receptora. A cada zona clara per 
donde pasa, deja el setenio pasar la corriente y entonces se enciende la lám 
para de la catadern receptora, y a cada sombra la luz se extingue po¡ falta dé 
cor n en te. dada ja resistencia que el setenio opone. 

Tendremos, pues, en la pantalla de la estación receptora una imagen tn 
ciar obscuro del objeto colocado en la cámara iluminada, a condición de 
que el recorrido total dd lápiz de setenio se verifique en una décima dé segundo. 

La razón de esto es la persistencia de la Imagen cu la retina- pues es pre¬ 
ciso que la totalidad de tes, p\itvtes !um teosos y atesemos aat£ ttueattaa 
ojos en ese plazo rapidísimo, para que haya continuidad en la imagen. Lo 
mismo ocurre con las proyecciones cinematográficas, esto es, que cuando 
una imagen reemp laza a otra, aun no se ha borrado -te nuestros ojos la pu 
mera, y nos parece T'Or eso que es la misma. 

¿Será posible fabricar un aparata da asa clase? Es probable, Parlo menos 
táórscanirtiU no ofrece duda alguna. La experiencia vendrá luego a decir cual 
es la disposición que conviene dar ¡i cada Uno de los elementos que han de 
resolver t?E problema. Cuando e&ic se resuelva, causará maravilla poder ver 
a la persona con quien sv habla por teléfono, sin más que insular a ésta en 
la cantará destinada ala tran^noision de Lmág nes. 



.* PACATO TR AHI «ISO!* t't LA UVA.CEK IÍL t-TRZWO . 1 UKJ Df :El?í¡ 
PLAF*. Dj: CRISTAL DE 5 LUSTPAC 0 , CU APARATO RECti’tvi' f. T,AL 

BL LAPIZ _-E SELPtíro es KE cu PLAZA DO POR VM La VI -> ■ *■ 
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PARA SALUD Y PLACER 

SIERRAS HOTEL-CLUB 


DOTADO DEL MAS REFINADO 
CONFORT MODERNO. 


Tempera tura ideal Clima 
recomendado poi ledas 
las eminencias médicas. 


Canchas de 

GCt F'\ TENNIS' 

y otros sports. 


A UNA NOC HE DE BUENOS AIRES 


Boletos de combinación, viaje 
dt nen, ida > vincha, cois fama, 
y 8 días de estadía en el hotel. 

$ 126.25 


i ',u j mílumfi ■ 

! C. C Aigentirio* Bartolomé 
Mitre. 29 D. Expreso Viltídongft 
y Gerente de¡ Sitira* - Hotel. 


Z"'' A L |\|r\ CON | QS MISMOS RECRÍO? DE MONTE C\RLü 

' \ul(iiti«i]a |.i lev Jr L PrafilICU <lr CórJtii. 


\BIF.RTO TODO EL \NO 



































































































CURIOSEANDO?^ » 



TENGA USTED PRESENTE QUE 

es de un interés capital a toda señora 

amante de su propia belleza, envolver su 

#• 

cuerpo en un CORSE dotado de suma 
perfección, requisito indispensable para 
amoldar su vestido sobre el mismo, v 

íp» 

lucido con la soltura v flexibilidad 

* 

propia de la mujer distinguida. 
Para conseguir esto, TODAS LAS 
SEÑORAS d eben dirigirse a la 
C ASA IZQt IERDO. privilegiada y 
favorita deí MUNDO ELEGANTE. 

Solicite usted muestras y precios, para 
I i confección sobre medida, a la 

CASA IZQUIERDO. 

400 . C arlos Pellegrini, 490 

Buenos Aires. 
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AUTOFAGI A. . 

ra+s. ¿st"^ r,v* un pp m *,! 

Mj. , .* u* t* iZ.1 j 1 (*w«r.* 
iw —Titnyi n * m «i 

11 * a-é ■ •t i; - o ,« v - * 

L . . r»‘ UPUlfl - • r r- 

r ‘ a i 4 *S*T 

v'rp^Ttt 

Bl ” - J * ’ - r ■ * : vj .j t 

► r ‘. - - ¡mi riba y * 

- cid ra fr.iA T^e>/A4o. cees-, et ¿ =rT7i 

*u KiaÉv* r h muta. m mullían tnq « 
r«c fcr zar-. »- ** oe* 
u* lana «s *?afrMirs* 

^ CCÍT.'mB- 


La <Kaé/.’j í* 

E **' * HafiM *-Jf. «caira ir períT-fia, cita 4a iorrv* 

rSn fcj 2 f -Tj.* ■ 1 :» «,T 

Ua * t ■ . - .Liria ra de rj , ■ «.rzm. ts:- quesV",;k. 

fu fab: ’uri^-i per drarllaf 

Uní hiena jJjmíó ene triple ejempli. pen ni dwelw, ltn£4b at* 
=at.tJaM de ar^-Tit Sin emítftfFr sn¿r ht?t±ií eran íííí (rana, que ;e t-r* 
ribru sifLb 1 nt ribo » la sepultura 

Lm -iT'traíalas e*.pí«t»i la suíítapkii prt u^j ralemeiiAjJ dd rálcn-t 
rtri fn ¿ hsmfcn; ar rmbwfSL hay pencftis que >- irue 
den Lwa Uíac; y i* comen las u&ar Eno puede 1er u,si priixaptL q* tute* 
Ufn. un pfir,ap¡j ipetttr.se . pero p#<n j -;p*o i! 1 í*l 



LOS BIGOTES DEL KAISER. _ Um> 

de ÍM njfof rnfta zariíleruftfKl de la tácnamíi 
del kaber es «3 

Hili £=£* de veinte ais*. «tíre le* ayudantes 
de! rft!prr*iee, se encontraba c! mayar ven Brr^rta. 
tamo» por su iandysnvi. 

Un* nvaAan». el mayor P fd*a> 1 w betuqutre, 
Hm Haby. que te anrcfiav: el bifOU ie U n raadu 
c*r(0niJ Momentm después* tas £'-**2 dd bt|oit iel 
«ruy;! vph BqícV.i mfiUbun bdicottmeeite hiíL* 
la líenle 

Ven Eeneit:. ya satalreKv ¿ir su Inris*stis- 
triae mucho mu ai ver que e? ki¿e? X lo s’^v^ab» 
y 1 » lelictinbA pe? la icnrma cñj[índ df lleva? e.l hipa- 
le Y «I fclicahadi dits d trombre de su pduqoam- truncó ¡atarme, d 
v AtacT «rundís a buaot 1 H-rr Habr Wedia beta mis Urde - bitrrt 
de QthlkftDC- 11 habn te Tríade la f^rma que hoy lo laracletisa, > Neir 
Habj íuc nombiadc pdtiqberc depaíabe. Había hetho *ti iTrtuna 



HUELGA DE OLAS.-& un tnutre dd 

mcvUc¿3i de Francia v («presentaba 1 -j 
de Shakespeare, 

Dter e^nnpar?Hí 4 . reyJlea bajo una tdi verde, te 
ntan la mbiófi de onrr t\ . jrr. 

Cobraban tan Irán» : Se tesro d nefodo 

rb¿ nal > et duecter íes tetaj- r talan: 1 f-? 'in¬ 
times L*'t enrupanae 1* «nrrrrp-ir-n y tramar ?» una 
SQftapira¿i£n tertibis. 

Aquella n^hr, emifd* en ri curso ir La rtptwen- 
lación ilefó tí reámenle do b «tmpesiad, tí truene 
rumbaba. - * :i . .'•■sren d pmlad-j reb, per? 

tí mar permjjtscii Ujmórií y serreo, comer un* bal» 


de aceite. 

El d tr.t: i ccr/ró g |miad !o y iTftto .1 I ■: octfiparsaa 

— tHob, inoveeal 
Pero no habta clai qut 
Una vo: eriti: 

— iQueremcS un írar,.%-’ 

El pubUo.- ecnpeaaba a impadmiarte, 

Attrrado «I dimrtor. 

— ;CH tiarh r ’ (raneo, bandidoo! 

EllbOhoc. I . t paria* oaftacnxarcn a hacer d mar y Ij mar > r"^ v: ’ 

¡fiiMitec. Laa ct*A «an tan fi£ant»cii» que b teU verde se rau^é, delfanut? 
al do-'«ib«rrto itec cabezas ptíudai 
Eran bs »trata tader 1*3 id ruar - 



salir nos za|a de 

prrbilli® t-rnim*u 
Eatn es lndi|prio 

np ta" 


BARBARIDADES —u t . 

ta dice lo que cssUrt tas mu ¡«rea en r »---• t 
que nmofrea llair:*n.H5a barbar:^ 

En C art tiiiMl a cueiri iw hwNi áaa rmao- E» 
Cafreria |«hi «rail, <* e lr «» 4 bmfm. w&m tu 
bellota. Allí pa/a pireprat im*^i cjn ** * 
dice. 

- rl-f : 1 v -" 

Ea Upal* vaJht una tM)* acia *c - »- ■ *■* 

quetedtíoriwchat En la oa*» 1 <wWÍ tía 
iratu v r-a*’* el peí on manir . > *: tíi, *»*í 

le-- li «a una señora, e w rr **• ’ a. '•* - ,»* :t * * ' 
r’b H*r a^traUaMa qu* m éwiiwm ^ m m- 
L;t tar.ar.* i** paf - a * m ^ - r : * 

¥íilU9 El ^ O k»r, jrr 
v _i", r t| 1 

4¡utí hafcr* u. h.í * •” ^■¡ í ' - 


rarat 
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Prec ios moderados. 

Cirios. PcJlegrmi. 530 
Bueno; Aires 
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PLVS VLTRA 

Mu.Uf7 ■ A 1,1 al* * W Ti p i| t i n 
■■ tw?. J-! A írfsj ft-i'«£" . '• j- > . ^ 

"E. PUSUCA UNA, v*ti Ak uu 

PRECIOS DE SUBSCRIPCION 

EN TODA LA REPÚBLICA 

Trimestre ( 3 ejemplar» i S 3 — t 

Semealre i 6 * j , ,. * _ 

Aito U 2 • | ** •. * I |y—, 

Número sueleo,. . ., ....... . 



EXTERIOR 

Ano,. .... 

Número suelto.. 


fcm &, 

• 050 


* 

- i 




* 



PRODUCTOS DE REGIMEN 

BISCOTÍNA N." 1 
BISCOTINA N. 4 


l’rodudn dififUco pi- 
tA difprplKW 

Pr&duciíi dwi^tuco dci. 
Imitado y ajilt' pin 
duiirlifov 

Producto dietético. m* 
durado par* 1 *i clitpef» 
ua» hipcreloriúdficaft. y 

dttbrfir nrínlie*. 

Producto dlelélvto p* 
i* nrínlfn», 

Bi'U 4<kplJirlm una y« | iu Cdnvcftccrir Jf m, vilór h 


BISCOTINA N. » 


BISCOTINA N. e 


IJifnitc. 

A. CARPINACCl e Hijos. 

CaU.,\O p 2Q3ó i. Mar* i ‘^b- Bi Enqí AjHt s 



Máquina tíe escribir 

TINENTAL 

El Kioto de tói¿dmin¡ífriCionti 

y mewnuqíafoi. 

“CON T 





Tiene go Signos, mientras 
<lue todas las demás marcas 
tienen solamente 84. 

INENTAL" 

La Maquina de Escribir 
mas perfeccionada, pro¬ 
vista de todos Jos últimos 
adelantos técnicos. 


l’l OAS NUESTRO CATALOGO ILUSTRADO 

bruto', liitroduergre* 

“LA CONTINENTAL" - Curt Berger y Cía. 

Buenas Aires. 

RECONQUISTA, 379, 


rtitnU * ti£ribii A niAquiit* 
en rtunlin leu-il 


Gran Casa Editorial I 

Maucci Hnos. e hijos 

Union Tclef., 4233. Libertad - Callao n. 3&S. - Buenos Aires. I 

Surtir&-Ues en Milán, México V Habana. Librttta y Pa¬ 
pelería, la mejor surtida. Manuales de arte* y oficios 
Novelas, libros de testo y para obsequio. Obras en 
rastel la ni*, I ranees y en italiana* Articulo^ ú e escritorio 
j de colegio, ■ Ultimas novedades en papeles de escribir 
Encuademaciones, impresione . y timbrados- Revista* 
extranjeras y del país. Figurines de última moda, por 
tedos los correos. Se admiten abonos y subscripciones 
Protectoras de cheques y timbrados Mi wía 

Dirigir los pedulov a 

Maucci Hnos, e hijos 

Avenida Callad n 36S - Bueno* Au«.>. 

. 
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^Durante los grandes calores 




ruando ma . nos ¿tormenta lo sed* se cometed Ia* mv 
y o re-, faltas gástricas. El exceso de bebidas heladas 
y di. + frutas de lodi dase, producen los inconvenicnt» ¿ 
gaáiro - entéricos, coma: 

Dolore» d* Eitomngo* Ditrntenn. Diarrea, Gnoitrrtlií ¿n> 

■t• étrr.i Pata cufAi r «.los disturbios, los mevenes medito* 

!r. iimiend.m el 

MENTO - TIMOL - TEGAMI 

E i' {im-.'ioüo ».imento i Almn las dolare ms 
tduT áneam^ntr y casi siempre a i a primara cucha 
rada. Na ilrhr faltar en niqgún ho 
kái IridispensAblc para el i-ampo 
y en viajes* 







, Automóviles y Carruajes 

' para paseos, casamientos, etc. 

ATALAJES DE LUJO 

EN ABONO MENSUAL 

Servicios Fúne F 

No confundir: T3CU31 í* j44 

Teleíonot: Unión, 44&y tpi* Libertad - Cúopo»tí*i b|í. C«ntr*t 
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LA CARBONERA 
QUE LLEGO A EMBAJADORA 

■Uní da U« íli'tfrj’ }*■"-** iftjj más novelar ’jp <Í"í la 
hhlí*nw, en to% cernir -ir 1 ia £| oca mcdem», tur 
Ls Jv Humillan. que ditsde lo: bajoa fondea de Londrcr 
pto^rtja for tO<ÍOÍ Íoí 1 ' Ir J4 acct^lail, suliiú 

-i íjnbujTuitj?». de InjiiV.ífi. termlnn cax 1 . a, Lts 

puerta do lA fTiiSCriA. 

Frr::a v cjUraordlnirlarnc-níe bcll - ruN': o!.' 

a-uP- d&J litro ingenuo do Un Gío-iisc, r^Mu toduí h: 
atrarí v .qil^ puede ^ hfíMsar 4 [■; ; hofñfefc: 

Se prcloftífe Huberto víate en íi. calles de Londres 
con xue-r&r, en un pucMn dn ñufjx, donde servia c <mc> 
aiadai suewsSvamentí' pas* por ser vendedora de rxr* 
bán, niflcni, amida. y dependiente en un alrnDftfriij y 
4 un redice que peorss destines El trato enn 4 lores y 
plntoics, — euiyea esíüdfOE vnilfi orna modelo*— dieran 
a Emma ese irte de cuadro viviente que determinaron 
Sus poaflerrlorís éxitos en V^g aaloneg, 

EL andan o bar¿n ch Feílirrstannhang, la Inisló tn U 
vida del gran Sujo- sbr.dcri.iJs rae oirá ves en el Luí- 



Un, atrvr d? <m ’« vmdqnm ds dudoact 1 

' díl J« ! « Grabam, y. por OtUme. m hao» aman I 
it d« nr Chirles O Oville, quien ta oblin a «nudtmr i 
s: '•ndier.de 1 ■■ v. % «cdblr, bM l« canto etc 1 
S«r WjNImtj Humillan. embajador de tnfUinro. I 
nombre de onsutriU y ocho afléi leeainente erutmo-. 1 
*“ ü ,v ^ cx carbonera, despula de llevar migan tifim- I 
* di*, reiolv'iú visarse para acabar con aquella 1 

-.'..ii.:. \ 

La nueva fian péñora, a pesar de tu burlar y mi- j 
cmtom- tué rvdbidpen ta alta íoelcdad, dsrvde trbBtt 1 
' * su tvÜtíi y su 

En sui vIaJc-i sirvió de cuntídenla entre María Anta- 
Ut; ; , la rema df Inglaterra y la de Mipoba. 

En I íápslet conoció a Nebon t eapain á~ navio % | a 
•-irón, y sui almas zc competí giraron en *¡\ acta. 

E l ce.;inial íu* til. que Jcrfe (li concluyó per Ha 
rr.^p a -ir Williun, quien, muerto repentinamente sin 
instar. d:>6 a zv esposa aír. medios de vida. 

deis ;¡u i ■ abandonó a Errlma de quien tttlU una Hija; 
ta en comen di. a Ea r atria al partir para Trajinar, donde 
E a tilia ‘i- nnirli; p~ro Inglaterra no escuchó sus deseco 

Emma murió t.rrtij o dtipués. ^aii en la miseria. 



CASA VACCARO 

Establecida en « I año 1885. Es la casa más acreditada de la Repú¬ 
blica. en las operaciones siguientes: Cambio general de moneda: Compra 
y venta de Títulos de Renta, nacionales y extranjeros; Cobranza de 
copones; Lotería Nacional y toda comisión bancada que se le encaigue. 
Correspondencia a Severo Vaccaro, Avenida de Mayo, 646, Bs, Aires. 




ULTIMOS 


Liquidación completa 

por cuenta de la Comisión Liquí 

MACCHI CBl 


RIVA 


Automóviles 

Camiones 

Furgones de reparto 


LORRAINE 


PRINETTI - STUCCHI 
HUMBER 


NI íif£rv* 
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(iriKMi'Jt ioni*s simas, jmmu’I a< iones llmias <Ir vnv »r I ¡su * 1 
y <|r onergias mullíalos; lu* allí <1 resultado «jU' 1 '*1 
mundo cslá oIiIoiiumkJo desdi 1 «fin* por tritios sus t <>n 
fin«*s so lia popularizado <‘sl«* piodiulo inaiavilloMi. 

En r¡nnwtciü* v Almui * 1,1 

V.1* - * - 


0$T KXTIMP 
* 1*“"' 

wm 

. *i urri tfi ( ' 

M«i VrA-Uf 1 ' 
















PALMOLIVE 



de dos millones de señoras usan el céleáf£ Jabón 


con preferencia a cualquier olro. para conseguir y conservar la belleza natural tan envidrada. 

En e! Jabón PALMOLA I . la¿ señoras encuentran las famosas ayudas naturales para la 
complexión de su cutis, o sean los aceites de Palma y de Oliva, que desde hace más de tres¬ 
cientos años han sido usados por las mujeres más lindas del mundo. 

Con el jabón PALMOLIVE los cutis más delicados se mantienen suaves, aterciopelados y 
hermosos, y al mismo tiempo que los libra de impurezas, les imparte una tersura sin igual, peculiar 
solamente de las l Jlezas más admiradas, ' 

El Jabón PALMOLIVE produce una abundante espuma, tanto en el agua dulce como en la 
salobre, a cualquier temperatura- I . 

El delicado color verde que lo caracteriza* es debido únicamente a los aceites de Palma y de 
Oliva, tan científicamente combinados en este lafeón* de iusta fama mundaL 

Su exquisita fragancia es como um brisa del Oriente. 

Ei Jabón PALMOLIVE es el más económico y el de más rendimiento, pues solo 
cuesta 0*40 centavos el pan de tamaño grande. Su peso neto es de II? gramos. 

Pida Jabón PALMOLIVE en la botica más próxima a donde Vd. se encuentre. 


No admita sustituto. 


Ma&dfcsw» Metffi 1 , GRATI5. a (guises Us 

ten. jffwnp mnoa cinco catato» fian su emíe 

GREBE & DIEBEL - 467 - Buen» 

Loi pedido* de 
pÁn c L :ií- 
gia:y. debes: hacSK 
acoseparado* de as 
GtsHcasBO piri hj ea- 
i», a 

G; » C ^ * 

GaJíe RecgeqpiíU 50 f 
ndes 



- v. um -*■■ 














